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AT HARVARD 



Abordo de la fragata La Minerva^ en Montevideo, 
23 de Setiembre de 1838. 



Con eí fin de evitar á la República Argentina las desgra- 
cias que hé muy eerca de seis meses sufre con una re- 
signación digna de mejor suerte, el abajo firmado, Cón- 
sul de Francia, habia propuesto en su nota del 13 
de Diciembre 1837 al Gobierno de Buenos Aires, 
Encargado de lad Relaciones Exteriores de la Confe- 
deración, suspender lá aplicación agraviante de loa 
principios injustos que dirigen su conducta respecto 
de los Franceses establecidos en el territorio Argentino» 
y dejar para otra época la discusión de estos princi-^ 
pios y el examen de los hechos cuya reparación el 
Gobierno de S. M. el Rey de los Franceses está de-* 
terminado á obtener. 

Rechazada esta transacción, y desconocidist su moderación^ 
el infrascripto, después de la estraña nota del Gobier- 
no Argentino del 8 d^ Enero último, no tenia maa^ 
que hacer <^e egecutar á la letra las instrucciones del 
Sr. Ministro de Negocios Extrangeros, Presidente del 
Consejo de Ministros de S. M., y dqár al Sr. Co- 
mandante en gefe de las fuerzaa navales franee^ 



prosecución de este negocio. En efecto el 10 de Mar- 
zo siguiente, él dirigió la solicitud de su pasaporte 
en términos que prometian el olvido de ló pasado, y 
presagiaban las consecuencias de una nueva denegación 
á justas reclamaciones. £1 pasaporte fué expedido. 

Desde entonces no quedaba ya ¿4 Si** Contra-Almirante 
Leblanc sino el empleo de las medidas de rigor que se le 
babia proscripto. Sin embargo, leal y benévolo, quiso 
vencer al Gobierno de Buenos Aires á fuerza de mo- 
deración, y, como el infrascripto, propuso solamente la 
suspensión de sus principios, hasta la discusión de un 
tratado que fijase las relaciones de ios dos paises : pe- 
ro pronto desengañado, declaró el puerto de Buenos 
Aires, y todo el litoral de la República Argentina, en 
estado de rigoroso bloqueo. 

Asi, en la correspondencia oficial del Cónsul de Francia y 
del Sr. Contra- Almirante, y en la correspondencia par- 
ticular de este ultimo, publicadas por S. £. el Sr. 
Gobernador de la provincia de Buenos Aires, se ob- 
serva sin cesar este deseo de consultar aun al Gobier- 
no Francés, antes de usar de la fuerza^ para hacer 
triunfar el derecho; de evitar á la- República largos 
padecimientos ; y de presentar á su Gobierno la oca- 
sión, que tanto parecía apetecer, de tratar directfimente 
con el de S. M.: pero también fácilmente se percibe 
la necesidad en la que los Agentes de la Francia se 
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han visto constituidos, de ejecutar las órdenes que bar- 
bián recibido, siempre que no pudiesen hacer aceptar 
transacción alguna honrosa. En una palabra: el Go- 
bierno de Buenos Aires no ha querido comprender que 

^"""°"";"^ ^-—-y""- 

^Esperar la decisión de la Francia, gozando Ibs beneficios 
de la paz, á precio de una simple suspensión de prin- 
cipios de una rara aplicación; ó esperar esta decisión, 
«ufriendo la dura ley del bloqueo." 



En esta alternativa, ha preferido que hombres que no que- 
rían sino la paz, lo tratasen con rigor. Los ciudada- 
nos Argentinos saben de qué parte estuvo la modera- 
ción. Ella ha sido la compañera del buen derecho y 
de la fuerza. 

En el lenguage oficial del Gobierno de Buenos Aires, el 
de S. M. el Rey de los Franc'eses no ha podido ver 
«ino un nuevo agravio, cuya reparación importaba á su 
dignidad. Ha comparado la moderación y urbanidad 
de sus Agentes, con la exaltación é incivilidad de los 
de la República: y á la vez se ha quejado y alegrado 
de la impertinencia y despropósito de estos últimos, 
que hicieron pública, por medio de la prensa, su falta 
de consideración hacia la Francia, y su mala fe. 

Dejando á un lado la interpretación, almenos errónea, da- 



dá por el Sr. Ministro Argentino á los principios del 
derecho de gentes y á las leyeá francesas, el abajo 
firmado se limitará á rechazar la pretensión del Go- 
bierno de Buenos Aires, de reusar í^ intervención del 
Censiil que desempeña interinamente el Consulado Ge- 
neraV de Francia en favor de sus compatriotas, porque 
eñ esto estriba todo el sistema de defensa de ese Go- 
bierno, y porque eacontrará así la ocasión de recordar 
otros metiyos de queja que la. longanimidad' de la. 

« 

Francia queria tener en olvido. 

He aqui -cual ha sido la. marcha de la Administración Ar- 
.. -gen tina. 

A cada reclamación nueva concerniente' á un Francés, el 
Sr. Ministro de Negocios Extrangeros, con la injusta 
ley de 10 de Abril de 1821 en la mano$ rechazaba la 
intervención del Cónsul de Francia, no queriendo com- 
prender que^ aun cuando» el Gobiernt» de S. M. con- 
sintiese en reconocer que^ un ciudadano francés, lle- 
nando laa condicit)nes de* esta ley, fuese considerado 
como domiciliado, y como tal sometido á las cargas 
particulares, sin embargo no se seguiria de esto que él 
hubiese- perdido su naciomdídad y su derecho á la pro- 
tección francesa.. 

Habiendo algunos hechos de alta gravedad colocado ^1 Go- 
bierno Francés en la necesidad de ordenar á su Re^ 
presentante ett Buenos Aires, dirigiese exigentes re- 
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clamaciones á la Administración Argentina, debió pres* 
cribirte al mismo tiempo combatiese, si su intervención 
era rechazada» los principios absurdos y contrarios al 
derecho de gentes, consagrados por la l^y do l^ de 
Abril. 

El Gobierno Argentino, abandonando el terretio sobre el 
cual se había colocado, y fingiendo olvidar que W dis- 
cusion de los principios no era mas que el medio de 
arribar ein demora al examen de los hechos, preten- 
dió: 1.^— Que un Cóftsul nó era \tti Agente Diploma- 
tiro; que no teniendo credenciales, no era hábil para 
tratar cuestiones políticas, y que la Franda habría de- 
bido enviar un Ministro, 6 al menos un Encargado de 
Negocios: 2,° — Que pues no lo habia hecho, y no 
tiabin encargado al Sr. de Vins de Peysac recianase 
e©t)tra los principios que dirigian la condmsta del Go- 
b^ie^no respecto de los exferangeros, la interinidad del 
Consulado Genatal usurpeiba uaaa misión que cierta- 
mente no se le habia confiado : y qne este hecho venia 
á ser miase^dentectiaado w consideraba que, habiendo 
tenido lugar en 1S30 una discusión solM'e los miamos 
pri<ici:pi68, sostenida por Buenos Aices y repelidia : por 
el 'Gdnaulado Franeés, el süencio del Gobierno: de S. 
M. desde aquella época ^era una acquiescenda fotmal 
Á édt06 ]prbieipios. 

Fuem de lo que tiene de. ofensivo un irátoma t|^I> ¿|19 9$ 



▼é en él la intención bien determinada de evitar el 
examen de los hechos, causa primera y única de la 
discusión sobre • los principios, y ¿ no se podría coacluir 
de aquí que el. Gobierno de Buenos Aires está en la 
. imposibilidad de justificar sus actos ? 

Algunas palabras bastaráa para hacer caer el armazón le- 
vantado por la Administración de Buenos Aires^ 

L** Los Miftistros Diplpmáticos son .^gentes públicos cerca 
de los gobiernos extrangeros ; hallándose los Cónsules 
en este caso, son pues evidentemente Agentes diplo-^ 
matices, de un orden inferior si. se quiere, pues que 
ellos no ejercen funciones diplomáticas sino en ausen- 
cia de los Embajadores, de los Ministros y de los En- 
cargados de Negocios; pero que> aun en presencia de 
estos Agentes, no podrían perder el carácter que les 
pertenece. Es de observar que si los Cónsules eran eu 
otro tiempo nombrados por el comercio de tal ó tal 
plaza, para defender intereses particulares, ellos han 
Tenido á ser después lo& representantes del comercio 
nacional, son llamadod.á defender el int^es del Estado 
mismo, y en fin está boy generalmente reconocido»^ que 
son verdaderos Agentes públicos, ó diplojnáticos, y que 
las circunstancias los habilitan para tratar todas las 
cuestiones que les son confiadas por sus gobiernos. 

- Bl Sr« de Mendeville» Cónsul General de Francia, y el Sr.. 



. 
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Barón Picolet de Hermillon, Cónsul General de S. M. 
el Rey de Cerdeña, no han practicado actos esen- 
cialmente políticos, cuando en nombre de sus Gobier- 
nos han reconocido la independencia de la Hcpública 
Argentina ? 

2. Si el Sr. de Vins de Peysac hubiese vivido, 6\ habría 
sido testigo de los hechos cuya reparación el Í4>fra8* 
cripto ha sido encargado de solicitar, y sin duda hu- 
biera protestado contra estos hechos : pero habiendo 
sido reconocido el Sr. de Vins en calidad de Encargado 
de Negocios, el Gobierno se habria limitado á oponer- 
le la ley de 21 de Abril : müridel 22 de Mayo de 1836, 
y su sucesor fué inmediatamente nombrado y revestido 
del mismo grado. De donde resulta por una parÍBi 
que el interino, ocupando desde luego el puesto del 
Sr. dé Vins, y en seguida el del Sr. Bouchet de 
Martigny, era interinamente un verdadero Encargado de 
Negocios, y por otra parte, que no se le podría repro- 
char al Gobierno Francés la falta de un Agente diplo- 
mático de un grado elevado. El infrascripto ha res- 
pondido ya en sus notas á esa pretensión de consi- 
derar el silencio del Gobierno de S. M. el Rey de 
los Franceses, después de la discusión de 1830, como 
una aquiescencia: sin embargo, repetiré los motivos 
de este silencio, porque ellos hacen resaltar la mode- 
ración de la Francia. 1.^ — El Sr. de Laforest, Cónsul 

General y Encargado de Negocios de Francia, se prc- 

.2 
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sentó cu Buenos Aires en 1832, y se vio obligado á 
retirarse: el Gobien\o de Buenos Aires no se aper- 
cibió que era hacer una solemne censura á la conducta 
de la Francia en Chile, cuando ella se determinó á 
sostener á este Agente en sus 'justas reclamaciones. 

2. El Sr. de Vins de Peysac se presentó en 1835j'y no 
_ pudo hacerse admitir como Encargado de Negocios, no 

- ;ob3tante que el Gobierno de Buenos Aires hubiese de- 
clarado en las notas escritas á Paris, en el asunto del 
Sr. de Leforest, que estaba muy reconocido de haber 

.la Francia enviado un Agente diplomático de un ca- 
rácter elevado. E] Sr. de Vins no fué admitido sino 
un aAo después de su arrivo á Buenos Aires, y cpn 
esta restricción ofensiva á la Francia — que su admisión 
no servirla de ejemplo, y no producirla consecuencias. 
¿ La Administración de Buenos Aires tiene bastante fun- 
damento para reclamar del Gobierno Francés el envió 
de un Encargado de Negocios ? 

Egtas observaciones son tan poderosas, y la Administración 
,. Argentina, sobre todo después de antecedentes seme- 
jantes á los que el infrascripto acaba de enumerar, 
se veria tan apurada para negar su fuerza, que el 
Gobierno P'rancés ha juzgado á propósito encargar á 
su Cónsul, que desempeña interinamente el Consulado 
General de Francia en Buenos Aires, y á ningún otro, 
el recordar sucintamente los agravios cuya reparación 
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debe obtener la Francia, y hacer conocer las satis- 
facciones que exige como condiciones indispensables al 
restablecimiento de la buena armonia entre. la Francia 
y la República Argentina. 

Reconociendo que es justo tratar con indulgencia á un 
pueblo que milita por su independencia y su cons- 
titución, y que es necesario tener en consideración los 
deplorables inconvenientes y las crueles necesidades de 
las cireun8tancia9 y de los tiempos, el infrascripto Cónsul 
de Francia no recordará todos los actos arbitrarios de que 
una multitud de Franceses han sido victimas, y que la 
Francia ha lamentado en silencio: él se ocupará solamente 
de aquellos cuya reparación está encargado de demandar. 

El 4 de Enero de 1838 el Sr. César Hipólito Bacle: mu- 
rió preso en su casa, y al siguiente dia el Cónsul de 
Francia, los oficiales del (TAssas^ y mas de quinienios 
Franceses acompañaron sus restos á su última morada: 
€ste numeroso cortejo de un hombre de una modesta 
condición era una solemne protesta contra el decreto 
misterioso fulminado contra él. Preso el 2 de Marzo 
de 1837, Bacle fué inmediatamente puesto en prisiones, 
y se le notificó su sentencia de muerte. Los pasM 
oficiales del Cónsul de Francia, y las oficiosidades del 
Sr. Ministro S, M. B. le salvaron la vida, 6 al 
menos retardaron su fin, que bárbaros tratamientos de- 
bian acelerar. £u muchas circunstancias el Gobierno 
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Argentino, por el órgano d& su Minibtro de Negocios 
• Extrangeroa y de 'otros diversos Agentes, ha negado 
haber tenido nunca la intención de fusilarlo. Pero no 
hay calabozo tan bien cerrado que no deje escapar 
alguna queja, y el infrascripto^ conserva numerosas car- 
tas de su desgraciado compatriota, en que ha consig- 
nado los detalles do sus largos padecimientos. El Go- 
bierno negará también, sin duda, las crueldades come- 
tidas sobre Bacle por algunos miserables encargados de 
su custodia, y entre otros por el Coronel D. N. Quevedo ; 
pero lo que no podrá negar es, que después de haber 
estado cerca de seis meses encerrado en un calabozo 
en incomunicación rigorosa, este desdichado, en un de^ 
ptorable estado de salud, baya sido vuelto á su casa 
donde murió el 4 de Enero, protestando su inocencia» 
y recomendando su familia al Cónsul de Francia. 
Ella efectivamente necesitaba de este apoyo, porque 
poco después p^fA satisfacer una deuda que debia ser 
de cargo del Gobierno de Buenos Aires, ha visto em- 
bargar los linicos muebles que aun no había vendido 
para ablandar á sus carceleros, y pagar los gastos de 
la enfermedad de Bacle. 

Pero ¿ qu j crimen ha cometido Bacle ? ¿ Ha comparecido 
delante de los jueces: ha sido castigada en cum- 
plimiento de una sentencia ? — No : no ha habido ni 
jueces ni juicio, sin duda porque el crimen, cuya pena 

< • ha sufrido, era iniagnario. Hoy todavia el infrascripto 
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Cónsul de Ffancía, á pesar de multiplicadas instancias 
y de enérgicas reclamaciones, ignora los motivos <lel ter- 
rible castigo bajo cuyo peso su compatriota sucumbió. 

El Sr, Pedro Lavie, que por su conducta honorable hubiera 
debido ser protegido dé las persecuciones y zelos del 
Coronel D. Antonio Ramírez, habría tenido la suerte 
de Bacle, si las medidas de rigor adoptadas por el Sr. 
Contra-Almirante Leblanc no hubiesen hecho levantar, 
respecto á él, por el Exmo. Sr. Gobernador de Buenos 
Aires, un juicio precipitado, cuya legalidad es imposible 
admitir, y que no podrá hacer olvidar que Lavie ha 
estado encerrado seis meses en la cárcel dé la ciudad, 
y mantenido todo esté tiempo en incortiunicacion ri- 
gurosa. Un pretendido robo ha sido el protesto de su 
arresto, y el motilo, una sórdida rivalidad eomérciaU 
Arrastrado ante yo no sé que Tribunal, compuesto de 
oficiales á las órdenes del Sr. Ramirez, que con las 
amenazas y las injurias en los labios, y empleando las 
prácpeas olvidadas de la tortura, 1% arrancaron algunas 
pretendidas confesiones, se ordenó que se le remitiese 
á Buenos Aires para ser allí juzgado. Se hizo andar 
con grillos á este desgraciado cuarenta leguas en un 
caballo espantadizo : el cuerpo todo maltratado de una 
caida peligrosa, llega por fin, y so coiísidera féjiz de 
ser olvidado entre los malhechores. El 14 de Abril 
último, el carcelero le anuncia que S. E. el Sr. Go- 
bernador lo h^ condenado á s€ÍÁ meses de prisión^ \r 
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que el dia siguiente sera libre. El está libre en efecto, 
roas ignora los motivos de su libertad, como ignoró los 
de su prisión. Sin embargo el establecimiento de Lavie 
fué cerrado por orden del Sr. Ramirez, largo tiempo 
abandonado al cuidado de sus perseguidores, y confiado 
á su probidad: su ruina está consumada. El huye, y 
viene á Montevideo para vivir del trabajo de sus 
manos. 

El Sr. Blas Despouy había formado en Barracas un esta- 
blecimiento industrial, que fomentado al principio por • 
el Gobierno, fue destruido enteramente en seguida, bajo 

' ' el pretesto menos fundado de insalubridad, á la vista, y 
en cierto modo con la cooperación de las autoridades. 

Nadie pensó en suscitar la menor duda sobre la legitimidad 
de la reclamación entablada por el Sr. Despouy desde 
«L año de (821: mas las dificultades de toda naturaleza 
que él ha experimentado para hacer reconocer sus de- 
rechos, parecerían increibles, si la denegación de justicia 
de que él tiene que quejarse, después de 10 años que 
su crédito ha sido definitivamente liquidado, no tuviese 
un carácter mas extraordinario todavía. 
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La indemnización á que tenia derecho el Sr. Despouy, re- 
conocida al principio, fué 'efectivamente liquidada en 
1828, en la suma de 40,172 pesos fuertes y 3 reales : 
parecia desde entonces que el pago de esta suma era la 
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Única conclusión posible de este negocio. Lejos de eso. ^ 

En fin, en último lugar, habiéndose dirigido á la Adminis- 
tración actual de líuenos Aires, se suscitaron nuevas 
dificultades» y se exigieron formalidades que tendían á 
poner en cuestión un negocio bien y debidamente juz- 
gado. El Sr. Despouy reclamó la intervención del Con- 
sulado, y mas tarde la del Gobierno Francés. 



El Gobierno de S. M., después de un examen atento de 
los documentos relativos á las reclamaciones del Sr. 
Despouy, ha ordenado al infrascripto exigia del de Bue- 
nos Aires el pago de la suma debida á este indiv¡dtio,A 
manifestando todo el descontento que ha experimentado 
con la lectura del extraño dictamen del Asesor en. 22 
de Febrero de 1836. 

En la ciudad de Buenos Aires, hallándose los Franceses en 
el caso de recurrir inmediatamente al Cónsul d^ su 
nación, jamas son llamados á formar parte de las mi- 
licias; mas en la campaña, y principalmente en el de- 
partamento a las órdenes del Coronel Ramirez, cada 
día son el objeto de nuevas vejaciones. Los Sj<;s. 
Martin Larre, Jourdan Pons, y Sal va t Garra t, portadores 
de certificados acreditando su nacionalidad, fueron obli- 
gados á enrolarse en la milicia, 6 pagar sus reemplazos; 
y sin embargo sus certificados hablan sido, por los cui- 
dados del abajo firmado, revestidos del siguiente decrete: 
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Buenos Atr<>s....*. .do 183.. 

"JEn virtud de que por el antecedente boleto ha justificado 

i>.... ser subdito de S. M, el Rey de loa Francés 

ses, esta Inspección y Comandancia General de Armas 
se lo revalida por el presente decreto, para que sea 
eximido de todo enrolamiento en los cuerpos de milicias^ 
ni incomodado por las partidas que se destinan á este 
objeto** 

Pinedo. 

A, los decretos del Inspector General de Armas, los Co- 
( ' mandantes de la campaña oponen las órdenes directas 
:del< General Rosas; de tal suerte que no podria ad« 
mitirse que el Gobierno de Buenos Aires pretendiese 
que los enrolamientos de Franceses son el resultado . 
de errores inevitables. En algunos certificados, que la 
Administración Argentina ha ordenado á los Coman* 
dantes de los diversos cuerpos del ejército estendérpai a 
su justiñcacion, el infrascripto ha encontrado la prueba 
de qut; no había ya Franceses en las milicias, pero no 
la de que muchos no hubiesen sido anteriormente in- 
corporados en ellas contra su voluntad. Por otra parte 
los hechos son de notoriedad pública, y el Gobierno 
sostiene el- principio. 

Tale* son los principales agravios , cuya reparación quiere 
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€d>tehei' el gobierno de S. M.' el Rey de I09 TvíMe^pñ. 



t. 



El ha aprobado la eondoeta de 8üs Agentesi y b«r otdena-* 
do al ÍQ&aseripto declarar al Gobierno d.^'Bu#»od Aires, 
que el restablecimiento á4 te buei^ armo^íii entre la 

1:- Francia y la Repábllpa Argentina no podrá ;t^ner lugar 
sino bajo las condicione^ ^^¡^ateSTr- ' , 

l^ Hará í^ner iñmediataiEletxte á la jdis^wicioB (\el :Con- 
&uIado General de Francia la suipía. áe 20^000 pesos 
f^jertep, pátra I» viudfi ¿el ?Sr. C4^r [Hi|^Hto Baqli^. 






• t 



2. ProAtinciará la de&titucioá 4el Coronel: 'D. ^Anlonio 

• RamireE, y hará inmediatamente vertir en el Consulado 

• General de Francia ; la «uiná de: /IQíOOO, pesos' íüertjss 
.para el Sr; Pedro Lavie. 



» 1 



3# Reconocerá él bréditOi del 'Sr.' Blas Despouy, y w: em- 
:[ peñará en efectnar >el pago del capital dé este ciédito 

: . en el termiiio de un ^ ano. £n cuanto á los intereses^ 
se nombrará en el término, de tres meses una .Comi- 
sión mixta» compuerta de tres ciudadanos Argef^inos 
i U; eleeeion del » Cónsul de Francia, y tres ciudadanos 
ErancesfiS á la eletíciAn-, del Ministro de "Relaciones 
Exteriores de k RepúbUea» 'Esl^a Cooiision &jar4 la 

'. . cuota de los intereses que debáü p^^^e al ^r^ JBIas 

3 



_ 1 
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/DdspoQy^ Sí' s6 ffividfeseii las opinion^e de la Connsiony 
se nombrará un 7.® Comisario, de común acuerdo entre 
íél Sr. MinisitrOfáe Relaciones Ex teriorea y él Sr. Con» 
( sul de lí'rancia. La decisión de la Qnsiision será- ina- 
"pelalTle^ ' y 'ia stx«aa dé los intereses adjudicada al Sr. 
I)é8ptiiyy,' sé íeünírá al óapilal dé'sü <íréili4íó |«ira ser 
pagada en la TnÍ8*9a época* 

4. El Gobierna d*d' Buenos Aireí^ ériéargado^ de las Rela- 
ciones Exteriores de la Confederación Argentina, mien* 
' xrás sé coweíuya uní- tratado de amistad, djB eoiáercU 
Jr "wavi^gaoAbn, ^6 -^ empefiafa solemnemente, y bago la 
^eoftdicfon <|é laí más peiíecti ^eci^roddad, á trarW-á loa 
Franceses residentes en el territorio Argentino coma 

: lo son ' los subditos de la nabion'mas favoréüida. . * . : 

' ' . ■ • . ■ í • ■ 

.i . . . . " ' . , . , • • 

El 'G<ibiémo de S; M. el Rey de los Fraaoese» iíftbiá or- 
denado ademas al infrascripto exigir lina reparación de 
las inconveniencias que el de Buenos Aires se ha per- 
- laHido respectó deJ Refirés^ntaiíta :de . k Francia : ma» 
< etk virtud dé los pddér^ qué le m>n eonüeridos, él in- 
c firascíript^, bien determinado á np salir jamas de la linea 
'de 'moderación que ha segnüáú siempre, y deseando 
idéj^r toda idéft t4e attiini^idftd persanal, deélara con^ 
siderar los testimonios 4e estiáiacion y de amistad que 
'ha recibido dé S. E. él Sr. Gobernador, como una re- .; 

patacion sufieíen^ de estas, 0onlenidas en la nota^ del 
jSr. Hitiistr^ d(9 Niígocios Extrangaros^ ie\ H de 'Enera 
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de 1838, y mas paTticukrmeuJe en. h: carta. (kd Sr. 
Manuel de Irigoyen de 15 <]el mismo mes* ' ' * 



i' ) 



El infrascripto espera que el Gobierno de Bttfefícfir Aires, 
mejor iluminado sobre ^us verdaderos intereses, no se 
reusará mas á hacer lugar u las justas exigencias de 
la Francia- El se convencer»» que la Francia, teniendo 
en su favor el buen derecho, después de haber sido 
indulgente hasta en e\ empleo de las medidas coerci- 
ti vas, no economizará sacrificio alguno para lograr sa- 
tisfacción de los ultrages, que talvez por demasiado 
tiempo ha soportado en silencio; enfin, él retrocederá 
ante la espantosa responsabilidad de los acontecimientos 
^funestos que se preparan. 

La Francia no quiere humillar á la República Argentina 
despucB de haberle dado innumerables pruebas de afec*- 
cion y *de estimación, pero no puede consentir en so- 
meterse á intolerables é injuriosas pretensiones : ella 
protesta contra toda idea' Sle* invasión y de conquista á 
espensas de la República, cuya independencia ha re- 
conocido solemnemente; mas no podrá vacilar en em- 
plear todos los medios que están en su poder, para ter- 
minar prontamente una lucha perjudicial á sus intereses, 
á los de sus aliados y á los de la misma República: 
eñfin la Francia, fuerte en su justicia, declara que con 
sentimiento adopta medidas contrarias á sus habitudes 
" y á sus principios de moderación. El infrascripto, antes 
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de autorizar medida alguha de ub .^aiüácter mas hostil 
que las adoptadas ha^ta este .di^k esperará 48 horas la 
respuesta del Gobierno de Buenos Aires al presente 
ultimetéum. . . 
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tVZVA IkA rSDSlULGXOirt 



El Ministro de Re-"1 
LAcioNKs Exterio- 
res DEL Gobierno 

DE Buenos Aires, . Buenos Aires, Octubre 18 de ISSS.- 
Encargado de las f ^üo 89 ilela Libertad, 2S déla independencia, 

y 9 de la Coufederacion Argentina.-— 
QUE CORRESPONDEN- 

A LA Confedera- 
cíiON Argentina. 



Al Sr. Cónsul de Francia^ Mr. Aimé Rogen 



Después que 6l Sr. Cónsul Roger, al pedir su pasaporte 
para ausentarse de la República por npta de 10 de 
Marzo último, declaró concluida su misión y se ausen- 
tó en efecto, el Gobierno encargado de las Relaciones 
Exteriores de la Confederación Argentina ha recibido el 
ultimátum fecha 23 del próximo pasado, en que, invocando 
S. S. la autorización de S. M. el Rey de los Fran- 
ceses, para trasmitirlo al Gobierno Argentino, detalla 
las pretensiones perentorias del suyo. S. E. el Sr. Go- 
bernador, apoyado en su buen derecho, podría requerir 
del Sr. Roger el carácter y credencial con que se le 
dirije de nuevo, cuanjdo sus funciones cesaron de todo 
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las de aquella clase, la limitan á Telar en lo concer* 
niente al comercio, y 6 los individuos de su nación: 
cualquiera otra investidura puede- solamente derivar de 
un tratado, sin lo cual no existe derecho alguno po- 
sitivo para reclamarla. El ejemplo de los actos ejer- 
cidos en la Confederación por el Sr. Mendeville, Cón- 
sul General de Francia, y el BUron Picolet d'Hermillon, ' 
Cónsul General de Cerdeña, en manera alguna favo- : 
rece su intento. Uno y otro Cónsul, 4I informar al 
Gobierno Argentino que tenian encargo del suyo para 
poner en su noticia que habia reconocido la indepen- 
dencia de nuestra República, cumplian con un encargo 
especial para el cual ni necesaria era la investidura 
consular. Cualquiera oficial publico, acreditado suficien- 
temente para manifestar el mandato de su Oobiemo, 
habría podido, dar la precisa solen^iidad ' á este acto, 
sin que por esto le fuese dado pretender prerogativa 
alguna diplomática. 

El reconocimiento de la Independencia por S. MT, el Rey 
de los Franceses, altamente grato y satisfactorio á la 
República Argentina, ' no importaba un obsequio 6 con- \ 

cesión especial á la Confederación Argentina, sino la I 

declaración de un principio de aquel Soberkno, que f 

refiriéndose á la nueva existencia política de los Esta- 
. dos de la América antes española, comprendia natu- 
ralmente el de la Confederación. No incumbía pues 
al Sr. Cónsul Mendeville sino comunicarlo, como lo 
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hizoy en clase de empleado de la Francia, habilitado 
para ello suficientemente* 

No es menos inconducente la aplicación qué hace el Sr. 
Roger del caso del Barón de fMcOlet. Cualquiera que 
sea el caractet* que se pretenda dar al protocolo fir- 
mado por el infrascripto con el Sr. Cónsul Sardo, acerca 
del reconocimiento de la independencia de esta Repú- 
blica por S. M. el Rey de Cárdena, importa solamente 
la consignación ó regÍ8tr9 de un hecho, en virtud del 
cual el Sr. Picolet, silft tal carácter de Cónsul, y como 
«mpleado solamente del Rey dé Cerdeña, comunicaba 
la voluntad de S. M. respecto de la existencia poli- 
tica de la Confederación Argentina. En cumplimiento 
del decreto de 20 de Octubre de 1834, no habia sido 
hasta entonces admitido por el Gobierno al ejercicio 
de sus funciones; lo fue después del reconocimiento 
de la RepábUca, que, habilitado suficientemente, hizo 
saber á nombre de su Soberano. Ni el Sr. Picolet 
reclamó el rol de Agente diplomático, ni el Gobierno 
Argentino le acordó después prerogativa alguna excep- 
cional fuera de las designadas por la ley de las nacio^ 
nes al Cónsul de una dación amiga. 

£i infrascripto no alcanza á descubrir la razón en que el 
Sir. Roget pueda apoyar la rara pretensión de supo* 
nferse Enearyadúdtl^egocios de Francia por consecuencia 
dé' la lamentable muerte del* Sr. Marques de Vins de Pey- 
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sac; y por haberse ausentada de la República el Sr* Buchet 
Martigny. Si no se quiere establecer un código dis- 
tinto de derecho de gentes para la República Argen- 
tina, seria de desear que el Sr. Roger citase un solo 
ejemplo de haber sklo reconocido un Vice-Consul como 
Encargado de Negocios, sin credencial alguna de su 
Soberano, sin presentación escrita ó verbal de parte 
de un Mini&tra diplomático^ y sin otro título que su 
voluntad. ^ 

Por poco que el Sr. Roger reconsidere su doctrina, eom- 
: prenderá fácilmente la suma diferencia entre el derecho 
de un Cónsul para prestar, á falta de un Ministro 
diplomático, protección a personas ó intereses de los 
subditos de su Soberano, con sugecion á las leyes del 
pais eu que reside, ó á la estipulación de un tratado, 
, y asumir la representación del Agente diplomático en 
su ausencia ó mueii:e. El Gobierno Argentino en uno 
y otro caso \^^ dispensado al Sr. Roger las franqui- 
cias necesarias para el ejercicio perfecto de sus fun« 
cienes consulares; pero ha creido de su deber no re- 
conocerle derecho alguno á la investidura que supone 
gratuitamente haber recaído en su persona. 

En esta situación el Gobierno Argentino, que no ha omiti- 
do hasta ahora medio alguno para demostrar á la Fran-« 
cia sus sentimientos de benevolencia, antes de una re- 
pulsa justa y fundada, que acaso podría alejar un fevo- 
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rabie* desenlace á tan inesperados sucesos, deseando 
presentar al universo un nuevo testimonio publico de 
' su buen derecho, de sus intenciones pacificas hacia 
S. M. el Rey de los Franceses, y de sus sinceros de* 
seos por poner término á la interrupción comercial de 
los estados amigos; decidido también á allanar de un 
modo compatible con el decoro nacional que le está 
confiado, en las difi<:ultades que tanto retardan los re- 
bultados de ulia transacción pacifica, y confiado ien los 
honorables sentimientos y elevada representación del 
Exmo. Sr. Ministro Plenipotenciario de S. M. B. en 
1.° del corriente, le imito (copia 7^m. 1.^ á que tomase 
en tan desagradables diferencias, si le fuese posible, el 
carácter de mediador, dándole por bases para sus bue* 
nos oficios las designadas en la misma fecha, que fueron 
transmitidas á S. S. en 4 del citado Octubre. 

Kl Gobierno fué informado en 9 del corriente, que. el Con* 
8ul de Francia las habia aceptado, y que se. proponía 
venir á esta ciudad en la fragata de guerra inglesa 
. Callíqpe ; y en este concepto, tomadas las disposiciones 
necesarias para su desembarco^ al arribo á este puerto 
del bergantih ingles Sparrowhawk^ fué sorprendido con 
el aviso que le dio el 11 del mismo el £xmo. Sr. 
Ministro Británico, (núnu 2, 3^ de que S. S. no las 
aceptaba, y á cuyo objeto acompañó copia de una<^r- 
ta de S. S« datada en Montevideo en 9 del mismo, 
(ntim. 4.J ofreciendo en ella proponer de nuevo la 
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^^^|iP9a^ion de q\}^ había sido caaáoftor el St. D, 
Jmí0T G««fta d^ Zúñiga. fnúm. 5^, . 

CiÍAodo esta carresponde&fiia tenia lugar en Montevideo y 
Buenos Aires, se tomaban providencias para el asalta 
de la isla de Martin García, qae toé ejecutado el 11 
del corriente, en cumplimiento de las órdenes del Exma. 
Sr. Cowtra-rAlmirante, por las fuerzas navales de S. M. 
ti Rey de los Franceses unidas á los buques piratas 
que navegan bajo las órdenes de Rivera, y una divi* 
sion de fuerza armada perteneciente á las hordas de este 
bandido. Si una conducta tal es reprobada, porque re- 
vela la falta dé ¿nceridad con que se ha conducido por 
parte de S, S. aquella correspondencia, ella se hace 
mas notable al observar que S. S. para aquella nego- 
ciación haya esplorado el acuerdo y conformidad del 
cabecilla Rivera, pasando personalmente á su campa- 
mento fuera de los portones de Monte video> y que las 
. fuerzas francesas se hayan presentado, para la egecucion 
de tan atentatoria empresa, aliadas con esos piratas y 
bandidos. ¿Y nojconsiítera S. S. que esto es una ne- 

• gra mancha que se echa al honor y dignidad de la 

- v; Francia? ¿Podria nadie concebir quejes Agentes de 
una nación .tan poderosa como la Francia, para soste- 
ner las pretensiones sobre que invocan su honor y dig- 

^ BÍdad nacional, se hayan humillado y rebajado hasta 
el extremo de formar causa común con esos rebeldes, 

: y de admitirlos en^tre sus filas como sus> aliados y au- 
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xiliares, habiendo tenido medios honrosos como Hacer- 
lo, y tanta superioridad numérica respecto de la guar- 
nición de valiejated Argentinos que defendían aquella isla? 
¿Cuales son los principios do honor, justicia y civili- 
zación que S. S. se atreve á invocar contra la mar- 
díia dignft y circunspeeta del Gobierno Argetitino ? ¿Cual 
8u moderación y buen derecho, si tales son los me- 
dios para hacerlo prevalecer? A la verdad que han 
sido tan marchitos los laureles^ tan empañadas las glorias 
que en esta empresa han adquirido las fuerzas fran- 
cesas, que el distinguido Sr. Comandante D. Hipólito 
Daguenet, cuando en su nota del 14 del corriente fnúm. 
6»yl recomendó á este Gobierno la bizarra comportacion 
del valiente Argentino, Teniente Coronel D. Geró- 
nimo Costa, en la defensa de la isla de Martin García, 
cuidó honrosamente de no designar cuales fueron las 
fuerzas puestas á su disposición para aquel objeto; y 
de salvar su bien merecida reputación ante la opinión 
del mundo civilizado, garantiéndose con las órdenes re- 
cibidas del Exmo. Sr. Contra-Almirante. 

£1 mundo todo que ha observado al Cónsul de Francia, 

m 

reclamando á nombre del derecho de gentes principios 
de justicia y civilización contra la Adipihistracion Ar- 
gentina, apreciarát debidamente el espíritu que ha. dic- 
tado procedimientos tan fementidos, desde que ve.a á 
S. S* sosteniendo y protegiendo la anarquía en un Es- 
tado amigo de la Francia, como la ea el Oriental del 
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Uruguay, para encontrar infames adictos que segunden 
aquellas reclaraaciones. Podrá al mismo tiempo estimar 
muy ampliamente la fingida moderación y ningún de- 
recho de ia Francia contra la República Argentina, 
cuando vea á S. S. echando mano de las rebeliones 
para triunfar en aquellas, y que el vil instrumento 
que prefirió para egecutarlas ha sido un advenedizo 
traidor como Domingo CuUen, que nunca ha pertene* 
cido á los Argentinos, y que ignominiosamente desti- 
tuido del honorífico puesto á que lo hablan elevado 
sus intrigas, batido y derrotado inmediatamente con los 
indios salvages que formaban su defensa y las esperan- 
zas de S. S., se ha visto obligado á fugar para evadir 
el justo castigo que contra él claman los patriotas san- 
tafesinos. 

Si al Gobierno Argentino le habriá sido posible en otras 
circunstancias sacrificar las fuertes consideraciones que le 
impiden discutir y arreglar con S. S. en su actual ca- 
rácter las diferencias desagradables ^ que hoy existen 
con la Francia, él se halla hoy imposibilitado de ha- 
cer tamaño sacrificio, por la escandalosa y repro- 
bada marcha de S. S., acreditada con los sucesos que 
á la presencia de todos se están desenvolviendo. Ella 
presenta sin equivocación al Cónsul de Francia, no vin- 
dicando derechos de su nación, sino como un enemigo 

» 

encarnizado, no solo de la independencia y prosperidad 
de esta RepgBlíéa, sino de la seguridad de los cuan- 
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tiosos intereses de los extraiigeros amigos que sirven al 
entretenimiento del giro comercial. Ella forma un con- 
traste sorprendente con la noble moderación de los Ar- 
gentinos» aun en medio de las duras pruebas con que 
los ha combatido S. S., y no es posible persuadirse 
merezca la aprobación del ilustrado Gobierno de S. 
M. el Rey de los Franceses. Por lo tanto, después 
de haber demostrado el Gobierno Argentino, que no 
abriga sentimientos enemistosos hacia la Francia, de 
haber acreditado sus sinceros deseos por la paz, y de 
haber abierto una via honrosa para una terminación 
conveniente á ambas naciones ; descargando, como des- 
carga sobre S. S., la inmensa responsabilidad á que 
pueden conducir los sucesos, cumplirá con los sagra- 
dos deberes que le impone el eminente puesto que 
ocupa, y corresponderá fielmente al universal pronun- 
ciamiento de todos los pueblos de la Confederación. 

Con lo dicho hasta aquí ha cumplido ya S. E. el Sr. Go- 
bernador, por conducto del infrascripto, con el deber 
en que se reconoce de contestar á la nota de S. S., 
en cuanto le permite la dignidad nacional de cuyo sos- 
tenimiento está encargado: mas como también el cré- 
dito de la Confederación, el buen concepto que en ella 
goza el Gobierno de S. M; el Rey de los Franceses, 
las justas consideraciones debidas á todos los Gobier- 
nos amigos, y los valiosos interesen aliados, exijan del 
' Gobierno Argentino , que, sin descender de.su posición 
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desvanezca las inexactitudes sobre que el Gobierno de 
Francia ha dictado, según afirma el Sr. Roger, las 
condiciones comprendidas en el uUinuUum^ el infrascrip- 
to, por orden de S. E. pasa á ocuparse de ellas par- 
ticularmente, para hacer ver á todas luces la injusti- 
cia 7 sinrazón de aquellas tan imperiosas exigen* 
cias. 

Después que tas publicaciones de la correspondencia oficial 
y privada con el Sr. Cónsul de Francia, cuando estaba 
encargado del Consulado General en esta Repáblica, 
y con el Exmo. Sr. Contra-Almirante, Comandante en 
gefe de las fuerzas navales de S. M. el Rey de los 
Franceses en estación en el Brasil y en los maretfdel 
sud, han revelado á todo el mundo & marcha digna 
y circunspecta del Gobierno Argentino hacia los Fran- 
ceses residentes en la República; después que la in- 
existencia de los hechos que se invocaron para justi- 
ficar los procedimientos hostiles de las fuerzas fran-^ 
cesas contra los habitantes de este Estado, hizo desa- 
parecer los fingidos títulos que se aducian ; después que 
incontestables testimonios dé' los Agentes Franceseí^ re- 
gistrados en el archivo de Negocios Eutrangeros, y pu- 
blicaciones hechas por estos mismos, han hecho la de- 
bida justicia á este Gobierno; después que la tranqui- 
la permanencia de los Franceses en nuestro territorio, 
en medio dé las actuales desagradables circunstancias, 
que contradice \k falsa historia de supuesta? violencias 
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y extorsiones contra ellos, en actos administrativos; des- 
pués que el orden de los sucesos ha revelado la po- 
lítica franca, benévola y generosa del Gobieírno Argen- 
tino hacia los Franceses, lo mismo que á los detinas ex-* 
trangeros, permitiéndoles en la práctica de sú adminis- 
tración goces y excepciones sobre que no reconoce algún 
deber; y después que ni el Sr. Cónsul de Francia, ni 
el Exmo. Sr. Contra- Ahniran te hasta afaqra han lega- 
do esta pródiga generosidad : del Gobierno Argentino, 
nadie debia esperar que el ilustrado gabinete de Fran- 
cia desconociese la rectitud y dignidad de este Gobier- 
no, y las pruebas incontestables de amistad y benevo- 
lencia que le tiene dadas. Pero ello es. que ccm im- 
ponderable asombro se advierte por el tUÜmaium del Sr. 
Roger, que tal es el concepto que se há formado^ des- 
ude que S. M. el Rey de los Franceses, sin caracte- 
rizar especialmente á S. S., ha juzgado &j»*opÓ6Íto en- 
cargar á su Cónsul, que desempeñaba inteHnametite el 
Consulado Geneml de Francia §n Buenos Aires, y á nin- 
gún otro, el r&5ordar sminiameÁte la& quejas^ cuya rc" 
paracion debe oM^er la ^raneia^ y hacer reconocer las 
satisfacciones que exige como condiciones indispensables 
del restablecimietjuto de la buena armonía entre, la Fran^ 
da y la República Argentina ; y que en este sentido 
anuncia, como coHdiciohes indispensables^ ;demandas tan 
inadmisibles como contrarias á la dignidad y honor, que 
los Argentinc» están dispuisstos á sosten^ á coed;a de 

todo sacrificio. . 

5 
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£1 infrascripto ya se ha ocupado debidamente de los gra- 
yisimos inconvenientes que se interponen para recono- 
cer la capacidad diplomática con que se presenta el 
Sr, Cónsul Roger á discutir oficialmente los principios 
admitidos en esta República, y la justicia de las leyes ' ' 

que reglan ki conducta de la Administración; cualquiera 
conocerá por ello el verdadero- sistema de este Gobier- , ^ 

no^ y qué no ha habido' la mtencion determinaba % 

de emtar el examen de los hechos. El infrascripto 
entrará gustoso en él oportunamente, dejando al jui- 
*■ ^^ pubUeo valorar la exorbitancia de las pretensio- 
. nék á: que con el nombre de satisfacciones aspira el 
Sr. üjogetíi Entre* tanto, anunciándose S. S. con mi- 
... sion pa$:a dirigir exigentes reclamaciones á la Ad^ 
-:j> mmistrácioh '^r^fUina^ y combatir los principios^ qu^ 
-. . chsijica de absurdos y contrarios al derecho de ff^ntesy 
• : cojisagyados en éste pais por la ley de lü de Abril 
[} 'de. .1821, se presenta cumpliendo solólo primero, y ol- 
-.. :. vidando lo según doj que í es tan reclamado para poner á 
- •. cubierto en estas circunstancias la dignidad de la Fran- 
rcia, y la justicia de sus exigencias, después deljtrans- 
'. ' ' cur^o de siete años que han corrido desde las contes- 
«: . taeíones eotre este Gobierno y el Cónsul de Francia; 
' : :dBl silencio y aquiescencia de los Cónsules Generales 
sobre estos mismos principios y leyes de la Republics^ 
y sobre todo, después de la conformidad y particular 
\'-> contento con la política de este Gobierno há<;*ia loa 
"V, Franceses, que de un modo publico- y oficial manifestó 
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el finado Marques de Vins de Peysac, último' Cónsul 

General, y primer Encargado de Negocios de \e^ Francia 

cerca de este Gobierno, en cuyo tiempo tuyo tugar la 

r impertinente y descaminada solicitud de D. Blas Des- 

' . ^ pouy. S. S. sabetque la* Conducta oficial de aquel digno 

diplomático de la, Francia, cuya memoria siempre será 
grata á este pais, fué en todo conforme á los principios 
y leyes de la República ; se equivoca por lo tanto 
cuando ju2ga que, si hubiese vivido y sido testigp de 
los hechos, hubiera protestado contra ellos: fué pues 
testi^/í^e este hecho, y po protestó contra él. 
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Tampoco nada ha habido en lo pasado /sobre que pudiese 
S, S. prometer j como dice, al Gobierno olvido en los 
términos de la solicitud de su pasaporte^ ni que presa- 
giase las consecuencias de una nueva denegación á hacer 
lugar á justas reclamaciones. El crédito de que feliz- 
mente goza, el Gobierno Argentino, esta librado á la 
dignidad y justicia de sus actos, y no citará S. S. uno 
solo de repulsa á reclamaciones justificadas, legitima- 
mente deducidas; pues que, si ellas tendían á trabar 
la libre administración de la justicia de la República 
con arreglo á sus leyes, el Gobierno ha debido desa- 
tenderlas, sin causar por esto agravio ni ofensa alguna. 
Las. leyes que reglan la administración del j^is» d¿^tan 
su origen mucho antes del establecimiento del CpQsu- 
lado GeiMSral de Francia en esta República : sin per- 
juicio de ellas fué admitido; y toda vez que alguna 
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de las mismá^ leyes ha obstaíloel buén suceso Aé al- 
guna pretensión del Consulado, dándosele á está un 
carácter confidencialy el Gobteíno ha 4&id6 siempre be- 
névolo y generoso hasta donde ha .podido serlo. El 
infrascripto apela en esto al testimonio de la conciencia 
del Sr. Cónsul de Francia ; y cuando * tñtiibien asegura 
que esta es la regla de conducta que observa con todos 
los Agentes públicos adreditados en la RepáMica- Argén- 
tína, no teme ser déstoentido por uno solo. Nada pues 
haj en- realidad sobre esa aplicación agraviante que se 
invoca : la indálgeníiia del Gobierno y la tranquila per- 
manencia de • los Franceses en esta República, aun en 
mé^io de esta$ rfificiiés «ipcunstaneiag, y de las- fuerte'' 
iropresiowes qué ba producido el tna& injusto, cruel y 
riguroso bloqueo en los habitantes de^a Repübiicá, es 
él mejor comprobante, no solo de la protección que 
go2aft por las leyes, sino también de la inclplg^ncia con 
que los trata el Gobierno, y de la nobl<$ y benigna 
liospitaliciad que les dispensan los nativos de este 
país. 






Eh vista de esto, cualesquiera se persuadirá de la suma 
justicia con que el Gobierno Argentin<> sé negó á la 
•' 'isolicitud del St¿ Cónsul erit preténáer se siiependiesé la 
' aplicación de los principios y leyes que deben reglar 
su conducta respectó i. 4Íe los Franceses establecidos en 
este 'ternitoiip ; pues que ^víéentemente tenia el objeto 
de adquirir un' derecho con mengua de la dignidad de 
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la nacioDy una prenda con que justificar agravios que 
no habían existido, y acaso también preparar medios 
para deducir ofensas en lo suq,esivo. Esta misma so- 
licitud, después de ser deducida en los términos imperiosos 
c imponentes que ella demuestra, sometía el Gobierno 
& esperar la decisión de lá Francia en un asunto sobre 
que no reconoce dependencia alguna de esta nación* ' La 
República Argentina puede darse sin intervención de 
la Francia las reglas de conducta que los individuos 
de esta sociedad deben tener unos para otros, y para 
con toda ella, y las que determinan la posición social de 
los extrangeros que se establecen en su territorio. La 
\ Fíaucia así lo ha reconocido, reconociendo su indepen- 
dencia, y el Gobierne Argentino ha cumplido con el 
deber que le incumbe .de sostener la sooerania nacional, 
sin que el Gobierno de S. H. el Rey de los Franceses 
baya podido ver en el lenguagé oficial del Gobierno de 
Buenos Aires .i^n nuevo agránio^'al defender este la in- 
munidad y justicia de .sus leyes, ni cifeér qMe la pu- 
blicación de la correspondencia habida' sobre e8t;e ne- 
gocio por medio ^ la prensa, sea una falta de consi- 
deración hacia Í0 FroMcia. Muy distante de haber he^ 
cho pMica'^umala Je^ ni de haber com^ido aJgun des- 
propósito ó imprudencia^ h£( presentado en este honora- 
ble conducta un testimonio inequívoco de la sinceridad 
de sus actosy y un medio seguro para que el mundb 
todo y los ciudadanos Argentinos sepan de partea de 
quien se ha hallado la moderación^ la ira y la in^ivi^ 
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lidady y si la primera ha sido la compañera del buen de^ 
Techo ó de la fuerza. 

En esta marcha del Gobierno Argentino nada hay ofensi- 
vo de los derechos de la Francia, ni que se oponga á 
las disposiciones benévolas de que se halla animado 
S. M.: muy al contrario, aun después de la conducta 
observada sobre este asunto por S. S.; y de que el 
E&mo. Sr. Contra-Almirante, t}ue se clasifica tan in- 
dulgente como la FraneiOj hasta en el empleo^ de las me- 
didas coercitivas, en su famosa orden del dia aiii fecha, 
le presentó el injustificable ejemplo de Argel, para re- 
^ cardarle la manera con que ella castiga los impru* 
dentes que se esp&nen á herirla ; después de esto, 
ha acreditado sus deseos por conservar la paz y resta- 
blecer las relaciones de amistad y comercio entre am- 
bas naciones, sufriendo esta República por mas de seis 
meses, con una resignación digna de mejor suerte, como 
justamente dice el Sr. Roger, las desgracias que le causa 
el injusto bloqueo, sin embargo de haber apurado este 
Gobierno tpdos los medios de moderación para d^vencer 
á S. S., t no solo de la incompetencia de sus recla- 
maciones, sino también de su injusticia y ningún fun- 
damento para quererlas hacer valer por la fuerza. 

£1 Sr. Roger, para acreditar la moderación de su Sobera- 
no, y que su silencio desde el año de 1S30 no ha 
importado una acquiesceucia ni conformidad con la 
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marcha del Gobierno Argentino, recuerda hechos, cuyo 
esclarecimiento será otro testimonio de la benevolencia 
y consideración con que este ha mantenido sus rela- 
ciones con la Francia. 

Efectivamente, en 19 de Diciembre de 1831, á consecuencia de 
una nota del Cónsul General de Francia en esta Repú- 
hlica, su fecha 20 de Abril- del mismo año, en que hizo 
saber á este Gobierno, que S. M. el Rey de los Franceses 
habia nombrado para desempeñar aquel encargo alSr. de 
Laforest, Cónsul General en la República de Chile, se 
dirigió al Sr. Ministro <le Relaciones Extrangeras de 
la Francia, manifestándole, creia indispensable hacer lle- 
gar al conocimiento de S. M., qué la opinión formada 
uniformemente en este pais del carácter é ideas del 
nuevo Cónsul, y las 'prevenciones que desgraciadamente 
habia producido su conducta en la República de Chi- 
le, cualquiera que por otra parte fuesa el mérito que 
lo distinguiese, hacian que entonces cotibiderase el Go- 
bierno su persona como menos apta para el desempe- 
ño de las funciones consulares en este pais. Recomen- 
dó igualmente al juicio de S. M. la influencia que tie- 
nen en tiempos difíciles las circunstancias y las pre*- 

t . venciones personales de los Agentes públicos ; expuso 
■' que esta convicción, y su sincero deseo de mantener j 
estrechar sus relaciones de amistad coi) la nación Fran^ 
cesa, era lo que lo hablan decidido únicamente á es- 
presar sus sentimientos respecto del Sr. I^aforest; y 
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concluyó con escpresar que podria S. M. el Rey 
de los FrancéseS) de acuerdo con los sentimientos de 
este Gobierno, nombrar otra persona que la del Sr. 
Laforest para desempeñar el Consulado General de 
Francia en esta República. 

£n 8 de Junio de 1832 el Sr. de Laforest, nombrado Cotí* 
sul General y Encarga<k> de Negocios de Francia, desde 
el bergantin francés de guerra Nisus comunicó su ar- 
ribó- á esta ciudad, y carácter con que venia investido. 
£n« 10 del mismo, este Gobierno, sensible á las gene-* 
rosas demostraciones del Rey de los Franceses, le con- 
testó manifestando al Sr. Laforest, y protestándole al 
mismo tiempo lo penoso que le era hacerle tal mani- 
festación: que motivos dé política, calculados para, con- 
servar, estrechar y consolidar las relaciones amistosas 
entre la República y la Francia, le hafaian inducido 
á eKlKmer á S« M. el Rey de los Franceses la incon- 
- veniencia de este nombramiento; pero que esto no lo. 
embiarazaba de bajar á tierra, si gustase, sobre la se- 
guridad de la benigna acogida que la República^ Ar- 
gentina prestía, y prestarial siempre á los huespedes dis- 
tinguidos que como el Sr. de Laforest gustasen habi- 
tar!^ ó visitarla. Este en 11 del mismo solicitó se le 
hiciesen conocer los motivos del Gobierno de Buenos 
Aires para prevenir al de S. M. el Rey de los Fran- 
ceses, que no podia acoger al Agente político honrado 
con su confianza; y el Gobierno Argentino en 12 del 
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mismo, después de responderle que había dirigido á su 
Soberano explicaciones satisfactorias sobre su disposición 
á tal procedimiento, y que no era propio el hacerlas 
al Sr. de Laforest, que en el caso no tenia una in- 
^' vestidura publica reconocida por este Gobierno para 
poderlas exigir ; manifestó también que tenia la satis- 
facción de asegurarle, que S. M. el Rey de los Fran- 
ceses recibiría pruebas positivas de que, no importando 
esta repulsa la menor desviación de la política pro- 
tectriz dispensada constantemente por el Gobierno de 
la República al comercio y subditos de la Francia, no 
debería ser mirada sino como un acto indispensable para 
conservar las relaciones amistosas entre ambas naciones. 

En 14 de Julio de 1832, reproduciendo el Gobierno Ar- 
gentino al de S. M. el Rey de los Franceses sus no- 
bles deseos de mantener y estrechar cada vez mas sus 
relaciones de amistad con la nación^ Francesa, expuso 
al Exmo. S. Ministro de Relaciones Exteriores de 
aquel soberano que, subsistiendo los motivos expuestos 
en la nota de 19 de Diciembre, y pendiente la con- 
testación de S. E., se babia visto en la dura necesi- 
dad de no admitir en su carácter publico al Sr. de 
Laforest, sin dejar de acordarle la favorable acogida 
que merece un huésped distinguido. Con tal motivo, 
insistiendo en llamar la atención del Exmo. Sr. Mi- 
nistro de Francia s^bre los peligros á que se expone 

una República cuando admite en su seno a un Mi* 
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nistro de quien la opinión pública tenia muy fundados 
recelos sobre las prevenciones que se habian forma- 
do contra el Sr. Laforest por su conducta en la Re- 
publica de Chile, y por las ideas que se habian es- 
parcido universalmente acerca de sus principios par- 
ticulares respecto del sistema político bajo del cual se 
rige la República Argentina, le manifestó que todo 
esto habia decidido al Gobierno á la adopción de una 
medida que, en circunstancias menos espinosas y difi- 
ciles, ^ no habría ocupado su consideración por un solo 
momento; y mucho menos si este paso, sugerido por 
una imperiosa conveniencia pública, dejase sin suficien- 
tes garantias en la República al comercio y personas 
de la nación Francesa. Le expresó también á S. E. 
el Sr; Ministro de Negocios Extrangeros de Fraticia^ 
que a mas de la política benévola adoptada por este 
Gobierno con todas las naciones amigas y neutrales, 
la simpatía de los principios proclamados por la na- 
ción Francesa, con los que ha sostenido la América 
en una larga y encarnizada lucha, establecía un vín- 
culo que afianzaba el deber que reconocía el Gobier- 
no Argentino, de proteger abiertamentelen su territo- 
rio las relaciones mercantiles de Francia, confiando en 
una liberal y franca reciprocidad: concluyQ por último,. 
BÍgnificándate la sinceridad con que estaba dispuesto á 
recibir á alguna otra persona que pudiese desempeñar 
las funciones consulares, ú otra categoría política cou 
ventaja de la nación Francesa.. 
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Esta sucinta relación de la correspondencia oficial sobre la 
hó admisión del Sr. Laforest, sacada de los anteceden- 
tes que se registran en el archivo de Negocios £x- 
trangeros, es la prueba mas concluyeme de la digni- 
dad y circunspección con que el Gobierno se condujo 
en aquel caso, usando con S. M. el Rey de los Fran- 
ceses de todas las consideraciones que le son debidas, 
cuando se veia en la necesidad de usar de un derecho 
que le corresponde, y de que,- en circunstancias iguales, 
usan y deben usar todos los gobiernos, para prevenir 
cualquiera mala inteligencia que interrumpa las buenas 
relaciones de amistad. ¿ Cual es pues el insulto que se 
ha hecho en esto á la Francia ? ¿ Ni como puede re- 
cordarse este suceso para ^ acriminar al Gobierno Ar- 
gentino ? Tan lejos de llenar el objeto que se propo- 
ne el Sr. Iloger al invocarlo, es un testimonio inequi- 
uoco de la disposición benévola de que siempre se ha 
hallado animado el Gobierno Argentino hacia la Fran- 
cia, y de sus vivos deseos por conservar sus relacio- 
nes de perfecta amistad y buena inteligencia con S. 
M. el Rey de los Franceses. 

EfectivamentS asi lo consideró aquel Soberano, pues en vis- 
ta de laa explicaciones dadas en las citadas notas de 
19 de Bicienibre de 1831, y 14 de Julio de 1832, acre- 
ditó al finado Marques de Vins de Peysac en el año 
de 183¿>, cerca de este Gobierno, en el itiismo carácter 
del Sjt^ Laforest. La llegada y presentación tuvieron lu- 
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gar en los primeros meses de la actual Administración, 
que como es notorio fue consiguiente al sacudimiento 
general que habia tenido toda la Provincia, y cuando 
no eran ciertas ni determinadas las delegaciones al ac- 
tual encargado de las relaciones exteriores por los 
Exmos. Gobiernos de los pueblos confederados para ex- 
pedirse en estos asuntos. En tales circunstancias, con 
acuerdo y contento del mismo finado Marques de Pey- 
sac, después de impuesto de las mismas dificultades, 
se le reconoció en el carácter de Cónsul General de 
Francia, y el Gobierno elevó á la Honorable Sala de 
Representantes este negocio, para que lo ilustrase con 
su consejo. En estas circunstancias se cerró el perío- 
do legal de la Legislatura, y naturalmente debió tener 
aquel la demora indispensable hasta abrirse la nueva, 
despacharse por la Comisión correspondiente, y conside-^ 
rarse en sesión de la Sala de Representantes. Este orden, 
de que no ha podido preseíndirse para el reconocimien- 
to del finado Márquez de Vins de Peygaic, porque así 
}o han exigido las circunstancias políticas del pais, y 
las formas prescriptas en él para tales casos, ¿qué res- 
ponsabilidad produce al Gobierno, ni en qué sentido 
puede hacerse i servir de cargo contra la Administración? 
El infrascripta no ha podido menos que admirarse, cuan- 
do ha visto que se invoca este hecho para desfigurar 
el silencio de la Francia, y mucho mas cuando se re- 
l^lra en el archivo de Negocios Extrangeros la clara y 
conclayente confesión que á este mismo respecto hizo 
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el finado Marques de Vins de Peysac, diciendo al Go- 
bierno en nota de 10 de Enero de 1836: — : — "Tanto las 
^'promesas que V. E. ha tenido la bondad de reite- 
''rarme en diversas ocasiones, como la publicidad dada 
"á los documentos relativos á mi admisión con carác- 
"ter diplomático, cuando este asunto fué presentado á 
•'la Honorable Sala, el nombramiento que ella hizo 
"de una Comisión para ocuparse de dicho asunto, y 
"finalmente la comunicación anticipada y oficiosa que 
"V. E. se ha servido hacerme de la resolución de aque- 
"11a Comisión, del todo conforme á la que deseaba, son 
^'otras tantas pruebas inequívocas de las buenlsis dis- 
**posiciones del Gobierno de Buenos Aires hacia la Fran- 
*^ia, y de su sincero deseo de recibirme con el ca- 
**rácter que el Rey, mi Augusto Soberano, me ha con- 
**ferido cerca de la República Argentina.'* 

El Sr. Roger, bien apercibido de esto, y de que no le se- 
ria favorable á sus miras la contestación de este Go- 
bierno sobre el incidente que recuerda, buscando' pre* 
textos para encontrar ofensas en actos tdn justos y 
dignos, adelanta que fué ofensiva para la Francia la 
restricción que acordó la Sala de Representantes^ de que 
la admisión del finado Márquez de Vins de Peysac 
en su carácter de Encargado de Negocios, tío serviría 
: de ejemplo^ ni produciría eonseeuencias. ¡Raro modo 
> de ver las cosas I ¿Quien puede desconocer que aque^ 
Ua restricción, tan lejos de ser ofensiva, es la prueba 



— 46 — 

mas concluyente de la disposición amistosa de esta Re- 
pública hacia la Francia? Ella demuestra al primer 
golpe de vista que, estimándose bastantes los funda- 
mentos que tuvo el Gobierno para dudar si tenia ó 
no facultad de reconocer al finado Marques de Vins 
de Peysac en su carácter de Encargado de Negocios, 
hizo una excepción favorable á la Francia^ que no ser- 
viria de ejemplo ni produciría consecuencias. Tan éxac- 
to es esto, que el finado Marques de Vins de Peysac, 
en nota de 30 de Marzo de IbáO, expresó sus senti- 
mientos de respeto y gratitud hacia el Gobierno, por 
su admisión á egércer las funciones diplomáticas que 
le habian sido confiadas por S. M. el Rey de los 
-Franceses. ¿ Cual es la ofensa, ni cual el cargo que puede 
fundarse en lo que se denomina restriccionj que, si algo im. 
porta, importa uña predilección que, á juicio del hom- 
bre menos reflexivo, recomienda á la República Argen- 
■ I tina para con la nación Francesa ? 

Habiendo patentizado el infrascripto la futileza de las 
observaciones que ha hecho el Sr. Roger para probar 
la longanimidad de su Gobierno sobre los procedi- 
mientos del de esta República, cualquiera podrá valo- 
rar la indulgencia con que se jacta S. S. de tratar á 
un pueblo que milita por su independencia y constitución^ 
haciendo lugar á los \deplorahles inconvenientes de las 
circunstancias y de los tiempos. Entretanto con el sen- 
timiento de que no señale S. S. esos cu:tos arbitrarios 






.<:!.' 



■A'. 



— 47 — 

que indica, de que una multitud de Franceses han sido 
victimas^ y la Francia ha lamentado en silencio, pasa 
á ocuparse de los hechos cuya reparación está encarga- 
do de perseguir el Sr. Roger; 

Recuerda en primer lugar la prisión y muerte natural en 
su casa de D. Cesar Hipólito Bacle en este año, aglo- 
merando multitud de hechos inexactos, desfigurando otros^ 
desconociendo que en asuntos de esta naturaleza hay 
establecidos principios fijos que reglan el criterio de la 
verdad de las cosas ; y descendiendo de la honrosa posición 
que dice le ha confiado su Soberano, pues que precipi- 
tadamente, y sin la menor consideración al respeto debido 
á todo Gobierno, libra su juicio á relaciones de los mismos 
interesados, y á las cartas del reo Bacle, que no podían 
tener ningún valor legal, ni podian ser ereidas sino des- 
pués de un examen seguro, detenido y circunspecto, con 
pleno conocimiento de los antecedentes que deberían 
obrar contra un iridividuo que había sido especialmente 
favorecido por el Gobierno Argentino : cuya justificación 
no solo aparece de un modo evidente en el proceso, sino 
también ha sido reconocida por el Sr. Roger como en- 
cargado del Consulado General de Francia. 

La causa criminal formada contra Bacle se funda en una 
carta escrita de su puño y letra en esta -ciudad, en 
25 de Febrero de 1837, á D. Bernardino Rivadavia: 
carta reconocida por él en 4 de Mar^o ante el Gefoí 
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de Policía, el Escribano Mayor de Gobierno, y qI Ge- 
neral primer Edecán de S. E., cuya diligencia firmó 
Bacle, y firmaron aquellos como testigos presenciales, 
dando fé de ello dicho Escribano. Toda la tendencia 
de la carta era dirijida á romper inmediatamente la 
amistad y unión entre este Gobierno y el Exmo. de 
Chile, crus^ndo asi la alianza para hacer la guepra al 
General Sái^a Cruz. Recomienda en ella latesorva y\ 
encarecimiento con que le habia encargado el finado 
Sr. . Ministro de Chile, D. Di^go Portales, hiciese pa- 
sar desde Montevideo á Valparaíso á Rivad^via. Agüero, 
Alsioa y Várela, (cabezas del bando unitario, y ds^Mina- 
doB de L*> de Diciembre de 1828, que fiísiló por su 
orden al Gefe del Estado;) esforzáfifáose BaeW en de- 
mostrarles la conveniencia de que. cuanto antes mar- 
chkseií ^ Chile, por exigirlo así los grandes int^eaes del 
paiS) y ofreciéndose les abotíaria el pasage. En dicha 
carta: asegura Baclé que el Sr. Portales tiene las mis- 
nías ideas que Rivadavia, y qué deseaba hacer por su 
-país lo que Ríy adavia había querido hacer por»* e^tfe, 
debiendo está- similitud de miras ser un garanl^ del 
pitaeer que recibiría el finado Portales con la noticia de 
la deferencia de Ríradavia. 



X 



El Gobierno dio la espera debida para fectíficáir su juicié^ 
y el Sr* Encargado de Negocios de ehile, sabeídor de 
las imposturas de Bacle, ocurrió al Gobierno, vindican- 
do olí huéü nombre y le^ted del Sr. Mínfetío Porta- 
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les, hasta que tecibidás -comunicaciones de este/ que- 
dó completamente eáclarecido el dtelito ' de BácleV cor- 
roborado por la correspondencia tomada al Dr. Alsina, 
y por tina ftarta original de Mora, Secretario privado 
del G^eral Santa Cruz, su fecha 7 de Febrero de 
18^37, por lia que se 'nota que Bacle fué indttoído al 
delito por las^rpretensiotíes que tenia cerca de aquel 
General. Por nota de 19 de Abril de 1837 del í-xmo^^": 
Gobierno de Chile, que en copia corre agrég^SJa á la 
causa' de Bacle, el Sr. TocDrnah en ausencia ñ^\ Sr. 
Portees, se expresa en los términos' siguie!»te$:-s^^*Se 
•'(Uce que el Sr. Rivadavia era uno de los individuos 
*Hlesignados por el Gobierno de - Chile.' I^péde V. S. , 
' ; "cónt#adeci¿16 cofi toda siKgutááadí'Htv' iaíé Kávada«í# uíi ' 
^4ioH|fai|K i^ebs^ljljé^ se tenga aquí un concepto muy ven- 
^'tajoso, á lo menos entrjo petsonas que égéréén Algún 
.^influjo en i el Gobierno. Lk superioridad de luces que 
^^e le atribuye,., ha sido, y es ^ para nosotros mas que 
% ' '*5]^oblemática¿? Agrega también el Sr. Tooornal, que 

^%eria fementida' la conducta que le su^hé Bacle en 
/'%u.*í carta: que eri'mia cosa f "estúpida, absurda, y en 
- **fin el paso mas falso que ppdia dar eii,^ aquellas cir- 
- ..^'cunstancias elGáiál^de^^ 



En;!^ste estado déla causa, esclarecido plenameYí^e el cri- 
mea atroz de B&cle, cuando ^^\ Gobierapo trataba dé 
(' pasarla á uno 4e los Jueces de 1.* Ii^s^ncía eu>^ 
V . lo crimhíal, para que conociese c en ^Ua, y • Jfc resíí viese 
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conforme á 'derecho, se interpuso la respetable insinúa- 
cion del Exmo. Sr. Ministro de S. M. B., Caballero 
Mandeville, y prestándose á ella S. E. el Sr. Gober- 
nador, se alivió ai reo en su prisión, se le permitió 
que continuase con la litografía del Estado, se le pago 
por la Tesoreria general una suma que se le adeu- 
daba, y poco después se le permitió pasar á continuar 
el arresto en su casa junto con su familia, en don- 
ele tnurió: y también habría sido restituido entonces á 
todos los goces de s^i libertad, si no se hubiesen in- 
terpuesto las impertinentes posteriores amenazas del 
Sr. Roger. 

• - 

Por esta sucinta relación de la causa del reo Bacle, con- 
forme á los antecedentes qué existen archivados, el 
menos reflexivo puede valorar la marcha generosa, ho- 
norable y justificada del Gobierno, en un asunto en que 
clasicos documentos son el mas ineluctable comprobante 
de su rectitud, . lealtad y sinceridad. La inocencia de 
Bacle no se ha de buscar en las protestas que se 
dice hizo á la hora de su muerte^ ni en el cortejo 
de los que acompañaron sú cadáver : otras son las re- 
glas, otras las pruebas que en tales casos forman el 
criterio y conducen al esclarecimiento de la verdad, que 
el Sr. Roger, como encargado interinamente del Con- 
sulado de Francia, haciendo la debida justicia ál S. £. 
el Sr. Gobernador, muy expresamente reconoció, cuando 
en carta' de 4 de Marzo le dijo : "Los motivos que ha- 
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"brán determinado á V. E. serán sin duda los mas 
" graves : quedo profundamente convencido que son fun- 
" dados; á este respecto la integridad del Restaurador 
"de las Leyes Argentinas me asegura completamente, 
" asi como la generosidad de su carácter me da la rae- 
"jor esperanza que mi llamamiento á su clemencia no 
"será inútil.. ••••••. Exmo. Sr., pocos años hace que el 

" Cónsul ■ de Francia en Cádiz salvó la vida á un com- 
" prometido político llamado Fuentes de Arguibel. En 
"nombre de este Cónsul, que hoy dia ya no está en 
"vida para detener el brazo de V. E. levantado para 
"castigar, en nombre de él es que he tomado la plu- 
" ma. — El Sr, de-Vins de Peysac suplica á V. E. se dignet 
"usar del derecho mas precioso que posee— el de 
"perdonar. 

A la vista de esto, ¿quien podrá creer que ajuicio del Sr. 
Rojrer el crimen de Bacle era imaginurio? ¿Quien 
persuadirse qub ignorase los motivos que impulsaron 
su prisión? ¿Quien no estrafiará con profunda sor- 
presa que ahora clasifique de misterioso el decreto que 
habia herido á Bacle, y pregunte, qué crimen ha co- 
metido este? ¿Y desde que lo vé convenido y confe- 
80 reo de estado, pues que ha reconocido Bacle 
la carta, cuerpo del delito, podrá clasiÉbarse de terri- 
ble castigo la prisión que ha sufrido? Los que ver- 
daderamente son imaginarios, son los bárbaros trata- 
mientos de que hace mención el Sr. Cónsul, porquo 
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^n realidad, á consecuencia de la reprensible conducta 
que observaban algunos Franceses, que iritentaron in- 
troducirle billetes insolentes, altaneros, y ofensivos, escri* 
hiendo letreros de esta misma especie en los cubiertos 
y portaviandas que se le permitían á Bacle, cuando de 
su casa se le llevaba lo necesario para su alimento, 
se adoptaron por él encargado de su^ seguridad^ para 
contener esta insolencia, las convenientes medidas que 
ahora se clasifican de bárbaros tratamientos, para jus- 
tificar un bloqueo cruel, el mas injusto del universo. 

Las innumerables cartas á que se refiere el Sr. Roger, si 
en algún otro caso no han podido por si solas reglar 
el juicio de S. S., mucho menos en el de Bacle, por 
el profundo convencimiento en que estaba de la intC" 
gridad del Restaurador de las Leyes argentinas. Ellas 
no ' tienen valor alguno contra hechos constantes del 
proceso, ni menos pueden superar el invencible con- 
vencimiento que estos producen, las mi^nifiestaciones que 
haya hecho de ellas, como que han sido dictadas por 
el mismo delincuente. Entretanto son también dignas 
de notarse dos cosas qu^ tesaltan de la misma expo- 
sición de S. S» La primera e$, que se haga cargo al Go- 
bierno Argentino de una deuda particular de Bacle, y 
para cuyo pago le han sido embargados sus bienes por 
autoridad competente. El ningún fundamento de esta 
pretensión original resulta de las circunstancias 4Íe la 
misma deuda. 
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Habiendo pasado Baele á Chile en busca de mejor fortuna, 
mediante las recomendaciones de la familia de S. £., 
y buenos oficios del infrascripto, entró en relación con 
el finado Sr. Ministro Portales^ y obtuvo el nombra- 
miento de impresor y litógrafo del Gobierno con el 
sueldo y goces que le arreglaron.: pero, debiendo estar 
en Chile para principios de Mayo de 1837, y habién- 
dosele adelantado bajo de la correspondiente fianza 2,500 
pesos fuertes, que. se descontarían de sus haberes lúe* 
go que pusiese en egercicio la imprenta y litografia, 
, (l su regreso á esta fué aprendido, y causado por el gra- 
ve delito que se ha mencionado, quedando por este mo- 
tivo imposibilitado de restituirse á Chile, según lo ha- 
bía pactado. £1 fiador por lo tanto, habiéndose visto en 
el deber de reintegrar al Estado de Chile los 2,500 
pesos fuertes expresados, constituyó en ^sta su apode-* 
rado para perseguir los bienes de Bacle, y reembolsar 
lo que por este habia pagado. Se embargan entonces sus 
bienes por uno de los Jueces de 1.* Instancií^ en lo 
civil, sin que la * viuda le hubiese pedido otra cosa que 
el permiso (que le fué otorgado por dicho Juez) para 
pagar preferentemente los gastos de enfermedad y fune- 
ral de Bacle: en este estado se halla la causa. A 
la vista de esto ¿cual es la responsabilidad del Go- 
bierno de Buenos Aires sobre la tal deuda de Bacle? Es 
preciso haber perdido el buen sentido para persuadirse 
que alguna pueda tener, porque causó y mandó poner 
preso al finado Bacle en pers^Xfupion del grave delito 
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Lavie, y al hacerlo sé conduce con la misma falta de 
exactitud y consideración que lo lia hecho en la causa 
de Bacle. El infrascripto no escasa pronunciarse en 
estos términos, porque los antecedentes que justifican 
los procedimientos administrativos son tan luminosos, 
como los que ha revelado respOcto del reo Bacle. 

En el mes de Octubre del año próximo pasado, á conse- 
cuencia de haber tenido noticia el Coronel D. Anto- 
nio Ramírez del regimiento número 2 en campaña, y 
Gefe de uno de los cantones de la nueva línea de 
:. frontera de la campaña 'dé esta Provincia, que en al- 
•' gimas casa« de les vjTafnderoá que e&taban allí éstable- 
• cidos ptíra' negoció^ se hallaban depositadas y ocultas 
dinero y prendas Me las robadas cuando la incursión 
última de 'l<>s indios "sálv-ages sobra' aquel caínpaní'ento, 
ordenó; que* **todo individdo de aquel campo que tu- 
' *'yiese' prendas flfe' ropa o tie otra clase peítenecientes 
' -*fá gefés, oficiales, tropas y demás existentes en aquel 
"camjximentoj fuesen entregadas al Ayudante Mayor 
**agregado, D. If'elesforo Castañer, en él término de tres 
**dias : adviriiendo que pasado este, seria castigado el 
"que las ocultase, con la plena que según lo oculta- 
*'do correspondióte á juicio del Gefe de la división." 
Consiguiotite á esto, cómo á pesar de esta orden nada 
hubiese obtenido, comisionó al Ayudante Mayor del re- 
gimiento para una sumaria averiguación, asociándole 
/ dos personas en clase de -' testigos, y * Üígl ella tesültó qts^ 
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Pedro Lavie tenia en su poder varias prendas de tro* 
pa que resultaban de la causa: que este re tenia ro- 
bados á su patrón» según su propia confesión, mil pe- 
sos en moneda corriente : que, no habiendo justificado 
habérsele remitido otra factura que una, importante 
cuatrocientos dos pesos, había ya anteriormente man- 
dado á su patrón. cuatro mil y quinientos pesos: que 
. en el conflicto en que se vio para justificar la pro- 
cedencia de esta suma, habiéndose referido a los libros 
y apuntes, examinados estos, nada se encontró que sir- 
viese al esclarecimiento de la verdad; y que en este 
. estado, puestos en seguridad y depósito los efectos, di- 
nero y demás que tenia en su casa de trato Pedro 
Lavie, el Gefe del cantón, luego que se le dio cuenta 
de todo» considerándolo reo, lo mando preso con el su- 
mario á disposición del Exmo. Sr. Gobernador, a quien 
directamente se remiten todos los procedentes de los can- 
tones de la fronteraj sobre los indios enemigos, sin que en 
la causa haya una sola indicación de la nacionalidad de 
Lavie, pues que de esta se ha tenido conocimiento á 
la reclamación del Sr. Cónsul de Francia. 

Vista la causa por el Gobierne^ dispensándole á Lavie su- 
ma equidad, en veinte y uno de Marzo ultimo lo con- 
denó á seis meses de prisión contados desde el quin- 
ce de Octubre próximo pasado^ los que vencidos, fué 
puesto en libertad, recibiéndose á su entera satisfacción 

de los efectos,, diíferb y demás que estaba depositada 

tí 
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y le iPué entregado por el Gefe dé Polieia. Después 
de esta fiel relación del idumarío formado contra Lavie, 
que también existe atchiVado, ¿cuales son las persecu* 
cienes del Coronel D. Antonio Ramirez, con que tan 
procaz é inmerecidamente se le ofende por el Sr. Ro* 
gér? ¿Ni de qué tampoco podia formar zelos contra 
Lavie» habiendo tan enorme diátancia en todos respec-* 
tos entre ambos? S. S. üo lo puede deseotí<^erj como 
también, que es preciso suponer al expressder Coronel 
tuny estupido paira considerarlo doiíiinadó de tales sen* 
tímiéntbs, y empleando amenazas, injurias j tas practi* 
cas olvidadas de la tortura, en actos en que él íio in* 
tervénia, pues que, cdmo sé ha dicbo, estaban confia" 
dos á una Comisión que estableció ^ara edta averigua-* 
eidtt, y cuyas diligencias habían dado él resultado que 
se deja expuesto. Tan inexacto y supuesto es' lo que 
imnerecidamente se expresa por el Sr. Cónsul de Fran- 
cia contra la conducta del Coronel Rarnirez, taú itíeondu* 
centes han sido á la secuela dé esta causa las medi* 
das de rigor adoptadas por él Sr. Contra-Almirante 
Leblanc, que el Coronel Ramírez, al dar cuenta al 
Gobierno del sumario, le dice, que sí lo cree de justi- 
cia maiíide que se adelante por Juez competente : y lá 
edusa fue sentenciada por el Gobierno antes de que se 
hubiese presentado en este rio el Sr. Con tr»- Almirante 
LeUanc. 

Es notable qUe el Sr. Rogér se queje que Lavie baya es* 
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l«idQ ^i^ Q)^i9^s ^n la cáre^li cuando e$li^ Hd sido ^re- 
ciís^TAenle la senten^ que le ha cabido, á no Hx que 
se pr^íeftda quft e^jbe tpiú& título para delinquir y que- 
dar impui^^ Ppi: lo dem«^ después d^, I4 relaeii^n (^ac- 
tft de 1^ c^v^^ ¿quuin ap f^dmitavá que el Sr. Roger 
se pvqduz^^a con upa pr^eie^eid^d y Ugep^;ga )a q^$^9 im* 
propia, diciendo, que un pretendido robo ha sido el 
pre^p^to del aip^eato (^ Lfivie, y una sórdida F}¥ali49d 
oppaer^^s^ el xx^ot^vo pr^en^dq ante un tribunal que 
1^0 conooC) po^pv^esto de oficiales á las órdenes del 
Qorqnel Eau^ir^s^? ¿Qviien no se sorprenderá al ob- 
servar qvie S. S. clasiifique de pre<^pjtado el juíqío de 
tt^vie, y que es; iijoposible i^dnfíitlr su legalidad, cuan- 
do, s^ le observa librando el suyo ^\n exanten ni co« 
l^cimJLe^tQ de causs^ é ii\dujelc|o poj^ la spla relación 
qvifi rec^bf de Iqs inter^^dos? Si ^sto. ^a conforme á 
r§?pB, ^l 9st9 es juzgar cpn la deb¡df imparciaUd^ y 
prudwci?^ decídalo 9I taepfi^ imp^reiaL D.ecida dp la 
S$jipmacion que deb;e hacerse del cuento que lo man- 
daroj[i ^Q caballo e^^^n^adizo^ y d^e que wa espida per- 
ji^dic^l lo hvibi^^e malii^^tado. Decida si Lav-ie podia 
. igapr^r los motivos d^ ^u Mbertad, cuapdo ^e le ^nun- 
Q}ó que el día ^igpiente fie venciai^ los seis meses de 
prii|ú)n porque habfja^ sido cpndenadp. Decida también si 
podia ignorar I03 mptivos de su arresto, cuando habia 
confess^do sus 4^1it03: decida» enfin, cual es la ruina 
consupc^ida de un hombre que no tenia capital alguno, 
pi^ que a,un U factura de cuatrocientos dos pesos» 
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que justificó haber llevado á aquel cantón» era habili-* 
tacion con que lo habian favorecido. Y en vista de esto, 
¿qué extraño es que haya ido á Montevideo, después 
de haber sacado en ésta su pasaporte para Entre-'Rios, 
y no huido, como lo expresa S* S., para vivir del tra- 
bajo de sus manos, si siempre este ha sido su capital ? 

Recuerda en tercer lugar el cobro que sigue D. Blas Des- 
pouy contra este Gobierno por indemnización de los 
perjuicios que sufrió á consecuencia de haberse orde- 
nado suspender los trabajos de un establecimiento que 
poseía. Si ha sido fácil al Gobierno Argentino salir al 
frente de un modo tan luminoso contra las quejas in- 
fundadas respecto de Bacle y Lavie, lo es mucho mas 
sobre este asunto, que si tiene algún carácter extraor- 
dinario, lo es por el modo brusco y precipitada con 
que se pretende hacerlo servir de pretesto para pe- 
dir una satisfacción tan avanzada como injustifica- 
ble. El Sr. Roger, mientras desempeñó las funcio- 
nes consulares, ni oficial ni confidencialmente jamas 
ha intervenido en esta causa: es por primera vez 
que se oye su voz en ella, demandando definitivamente, 
y sin examen dé la justicia ó injusticia que haya re- 
glado los procedimientos del Gobierno, el reconocimien- 
to y pago de la deuda que demanda^ Despouy. Este 
orden de proceder, tan inusitado, tan contrario á la mo- 
deración de que se jacta revestido, y tan disconforme 

' á las prácticas admitidas para casos de esta naturale- 
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%a, es la prueba mas clásica de la animosidad que lo 
determina» y de los clandestinos medios que se han 
egecutado para sorprender el juicio de S. M. el Rey de 
los Franceses ; pues que no es creible que, examinados 
atentamente todos los documentos y disposiciones reía- 
tivas á la causa que sigue P. Blas Despouy, sin es- 
tar legalizados y obtenidos en forma legal» sin cono- 
cimiento de las leyes y disposiciones vigentes en este 
pais para esta clase de créditos, y sin haber aun el Go- 
bierno Argentino resuelto en justicia, le hubiese ordena- 
do al Sr. Roger exigir del Gobierno de Buenos Aires 
el pago en pesos fuertes de la suma debida á este in* 
dividuo en el actual estado que tiene la causa, previ- 
niendo la resolución que á este le corresponde expe- 
dir en debida oportunidad, con arreglo á las leyes y 
disposiciones proscriptas para créditos de esta especie: 
haciéndole par consiguiente la mas enorme injuria al 
Gobierno Argentino, y despojándolo de uno de los mas 
esenciales derechos de la Soberanía Nacional que le in-^ 
cumbo sostener. 

f Ni como tampoco el Sr. Roger, bajo el carácter de Cón- 
sul de Francia que desempeñaba, podria considerarse 
con derecho á intervenir en este asunto, después de la 
honorable conducta que en él siguió el finado Marques 
de Peysác, Encargado de Negocios de S. M. el Rey 
de los Franceses, sin embargo de las pretensiones im- 
pertinentes que entabló ante él D. Blas Despouy ? ¿ Ha- 
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olvidado el S?. Rogor que aque) honomlile diplpmatico, 
euapdo en 7 ^e Agp^to de 1835 dirigió i^} Gobierno 
4rgGntinp la splifutud de Despouy de 1^ n)bpia fecha» 
después de hacer un$L compendiada reUaiw de la (^usa, 
tomada dp x^n^ carta que le habi^ escrito pl pusmo 
Elespouy, no le. reconoció á este otro derecho que una 
apelación directa al Gobierno^ y 90 hizo otra cosa que 
recomendar al infrascripto los perjuicios que este expo- 
nía habia sufrido ? ¿No recuerda que en 22 dp Abril 
de 1836, este mismo recomendable finado hizo pr^en- 
te al infrascripto ''que, al dirigirse al Qpbiern.p cap la 
''nota de 7 de Agosto, la solicitud de Despouy no te- 
"nia en vista sino cumplir con un deber de t(>dp Agen- 
"te extranjero h^cis^ sus nacionales, cualquierQ, ^ti^ píne^ 
^^da ser su posición; pero nunca pensó entibar en la 
^^cuestioTjk ventilada^ ni aun en las formalidaciea requerí- 
"das por los decretos vigentes? ¿Puede 0I Sr. Roger 
"negar que en la misma aquel buen amigo de la Re- 
"pública Argentina, de ningún modo pudo advertir las 
"inconveniencias que motivaron la decisión Eiuperíor (la 
"de 13 de Abril de 1836 que le habia sido transcrip- 
"ta) las cuales no habria ciertamente dejado de desa- 
"probar; pues que su parecer era que eí Sr. Despouy, 
"prescindiendo de imputaciones siempre impropias ^nte 
"la justicia, debia, á pesar de la? demoras que decia 
"haber experimentado, entregarse confiadamente á la no- 
"toria rectitud y severa integridad de la Administración, 
"y aguardar respetuosamente sus ulteriores disposiciones"? 
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Tan exacto es qué el Sr. Ro¿erj como encargado del Consulado 
de Francia, uniformó su marcha en este asunto á la de 
aquel finado, que no solo desmintió por tiota de 26 de 
Agosto de 1836 las falsedades contenidas éít una óarta de 
D. Blas Depouy á S. E. el Sr. Gobernador, publicada por 
la prensa, sino que pidió fuese publicado este desmen- 
tido con la carta del finado Sr. Peysac, de 4 de Agosto 
de 1885, ñ que se refería Despouy, y la nota del mismo 
de 83 de Abril dé 1836 ; lo que efectivamente se hizo en el 
N.° 1590 áél Diario de la Tarde del viernes 19 de Se- 
tiembre del misTíio año. Consecuente á esto mismo es que, 
lí&gun lo' anunció al infrascripto el Sr. Roger, no quiso 
admitir en el Consulado las impertinentes pretensioües de 
Desp(my, cuando solicitó la intervención de S. S. en 
fiü causa. £1 Sr. Roger no se atreverá á negar e»le 
hecho, pues que debe igualmente hacer recuerdo que, 
desesperado Despouy por tan justa repulsa, se presentó 
ante el Administrador de Correos de esta ciudad, so^ 
licit^noo con mucha eficacia que una carta, que llevaba 
consigo y exhibió en el acto, se pasase al Sr. Cónsul 
de Francia, á cuyo efecto pedia se lé certificase. £1 
Adtninistrador de Correos la dirigió con el correspon- 
diente oficio, y á las dos de la tardé del mismo dia, 
presentado en la renta de Correos un individuo con el 
título de Secretario del Sr. Cónsul, la devolvió, expre- 
i^ando que el Sr. Cónsul por motivos especiales no podia 
admitir tal comimicáddn. Un incidente semejante llamó 
justamente k atención del Administrador, y habiéndole 
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dado cuenta al infrascripto, fue ordenado viese perso- 
nalmente á S. S., y con la urbanidad correspondiente 
le explicase los verdaderos motivos que lo habian de- 
terminado á la dirección de la carta de Despouy; lo 
que efectivamente fué cumplido. El Sr. Roger no habrá 
olvidado las quejas que dio al Aministrador contra la 
osada com portación de Despouy^ y el modo eon que 
en el bufete del mismo Sr» Cónsul fué arreglada aquella 
ocurrencia con el Administrador de Correos. ¿ Y como 
es que ahora S. S* se considera en el deber y con 
carácter bastante para poder intervenir en la causa de 
Despouy: causa sobre que tampoeo se dejó sentir la 
voz del Sr. MendevillC) antecesor del finado Sr. Mar- 
ques de Yins de Peysac, sin embargo de que ella pen- 
día y seguia su curso cuando aquel Señor egercia la» 
funciones de Cónsul de Francia? 

¿Ni como podrían intervenir, en ella, siendo tan notorio que 
D. Blas Deapouy en repetidas ocasiones ha solicitado y 
obtenido recomendaciones oficiales, dirigidas por este 
Gobierno al del Estado Oriental en protección suya y 
de sus intereses^ como vecino domiciliado en este pais? 
En el archivo de Negocios Extrangeros existen los com- 
probantes á este respecto, y las respectivas constancias 
de ello están agregadas en el expediente seguido con 
ocasión de la nueva instancia promovida por conducto 
del finado Peysac. ¿Y se habrá cuidado de instruir 
de todo esto á S. M* el Rey de los Franceses? ¿Podrá 
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nadie persuadirse que á la presencia de tales anté^ 
cedentes aquel Soberano hubiese expedido la orden qué 
invoca el Sr, Cónsul de Francia? El infrascripto no 
puede hacer tan enorme injuria á S. M., y se decide 
á creer que tal orden ha sido arrancada con estudiosa 
obrepción, y «ubrepcion de los hechos. 

Después que el infrascripto ha manifestado en que consiste el 
carácter extraordinario del asunto de D. Blas Despony» 
juzga ya oportuno pasar á ocuparse de él^ presentando 
otro comprobante mas de la exorbitancia de las pre-* 
tensiones y quejas del Sr, Roger. No fué pretexto de 
insalubridad el que dictó las providencias para la sus- 
pensión de todo trabajo en el establecimiento que ha- 
bla formado en Barracas D. Blas Despouy, para curtir 
pieles de toda especie, fabricar tafiletes, y elaborar acei- 
te de animales. Repetidas quejas de tod9?aquel vecin-* 
dario elevadas á esté Gobierno, por los perjuicios que 
causaba á la salubridad pública, lo decidieron á adop- 
tar los medios convenientes para el esclarecimiento de 
la verdad en un asunto de tan vital interés, resultan- 
. do de ellos que era urgentemente reclamado el termino 
de dicho establecimiento. Las dificultades para ha- 
cer reconocer sus derechos han sido debidas á la na- 
turaleza misma de la acción que promovió, á la exorbi- 
tancia é injusticia de algunos cargos que no ha podi- 
do justificar, á circunstancias políticas en que se ha 
visto este pais, que no permitiendo puntualidad en el 

9 , 



— 06 — 

despacho, ha corrido la suerte que les ha cabido á to- 
dos los demás, y á los manejos irregulares del mismo 
Despouy, que ocultó los autos de la materia en distin- 
tas épocas todo el tiempo que le convenía á sus mi- 
ras. La denegación de justicia que tan inconsiderada- 
mente expresa S. S., está contradicha en los mismos 
autos, desde el mes de Julio de 1828^ teniéndose pre- 
sente lo que expuso el Ministerio Fiscal, y constaba 
de la causa que Despouy solicitaba el esclarecimiento 
de su crédito y reconocimiento del monto que debía 
satisfacérsele, en la oportunidad y modo que los deraa» 
créditos mandados únicamente esclarecer; este Gobier- 
no lo declaró acreedor contra el Estado por las can- 
tidades comprobadas con arreglo á derecho^ mandando 
pasar el expediente o la Contaduría General, para que 
en su vista formalizase la liquidación que correspondia, 
y lo devolviese al Ministeria 

Habiéndose escusado la Contaduría, y nombrado á solicitud 
. del mismo Despouy una Couiision para liquidar aquel 
crédito, esta lo hizo, dando por resultado á favor de 
Despouy 40,172 -pesos 3 reales, (sin expresar />e505 
^ -^fuertes;) y agregando que, estando persuadida la Co- 
misión que ella na tenia atribuciones para clasificar las 
partidas que se reclamaban de abono, sino únicamente 
para hacer una nueva liquidación, se habia abstenido 
de entrar en el examen de la legalidad de las pruebas 
producidas, contrayendo únicamente su atención a liqui* 
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dar ó enumerar el monto de las partidas, con arreglo 
á lo dispuesto por el Gobierno sobre el orden y forma 
con que debia expedirse la Contaduría General; es 
de decir, liquidar ó recibir las diversas sumas de los va- 
rios cargos forraadoá por Despouy, :y declarándose exenta 
la Comisión, de la mas remota re3ponsabilidad ó expli- 
cación : que en este sentido habia levantado la cuenta, 
considerando solamente en detal las partidas, y el 
resultado que dan en su totalidad. 

Consiguiente á esto, como la declaratoria del Gobieruo no 
importase otra cosa; que reconocer el , crédito de Des- 
pouy, sin determinar yyi sobre la clasificación de los docu- 
mentos, ni sobre él modo de pagar á este, pues qílT 
son varias las leyes que. rigen á este respecto, seguii 
la calidad, tiempo y origen de los créditos, después de 
habe'fse ordenado á la Contaduría examinase la 11- 
quid^cion de la Comisión, y que^' informase, con arreglo 
á las leyes de la materia, como debiese ser satisfecho 
Despouy, informó de conformidad con lo pedido por 
el Ministerio Fiscal, que solo debia declararse acreedor 
contra el Estaáo .por la cantidad de las dos terceras 
partes de los 28^280 pesos deducidos como cargo líquido 
positivo, según regla adoptada en idénticos casos, y abo- 
nables en la oportunidad que se designe por el Go- 
biernos 

En .este estado de la causa, á principios de Octubre de 1828» 
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efe paralizó sú curso por extravío que sumeton loá au- 
tos, y por otros manejos que sé pusieron en ejecución 
para que no arribasen á su final deispaefio; y á media- 
dos de Agosto de 1832 Despouy, habienáo presentadolos, 
y pedido que se pasasen al Ministerio Fiscal, para que 
propusiese lo conreniente en justicia sobre sus res* 
pectivos derechos y los del Erario, se ordenó que el 
A?esor clasificase los documentos á que se refiere la 
liquidación de la Comisión, designando los que revistan 
las calidades y requisitos que por derecho sean nece- 
sarios para su legal admisión, y teniéndose en vista el 
mérito de la planilla de cargos presentada por Despouy^ 

El Asesor, para expedirse con arreglo á lo prevenido, des- 
pués de haber dictaminado que la Comisión liquida- 
dora informase sobre las calidades y requisitos de los 
documentos comprendidos en la liquidación que habia 
levantado, observando que aquella en este segundo in- 
forme se habia avanzado por pura oficiosidad á clasi- 
ficar de pesos fuertes lo que no habia hecho en su 
primer informe, dictaminó que la Contaduría informase; 
de nuevo sobre el modo que debia ser satisfecho Despouy 
con arreglo á las leyes de la materia; pues en el pri- 
mer informe se habia conformado con lo que proponía 
el Fiscal, y era que la acción de Despouy no tenia 
lugar entre la deuda consolidada por las leyes de la 
Provincia, ni tampoco entre las llamadas por la ley 
del Congreso; y que se satisÉaciese en la oportunidad 



en qué esta clase de créditos fuesen pagados; lo que 
ciertamente no satisfacía los objetos del informe pedida, 
por cuanto era muy esencial para la determinación del 
negocio el esclarecimiento sobre el modo como debia 
ser pagado dicho Despouy. 

La Contaduría, satisfaciendo la duda del Asesor, se expidió 
en mediados de Julin de 1833, y sucedió entonces que 
se estraviasen por segunda vez los autos, viniendo á pa- 
recer al cabo de dos años en poder del mismo Despouy. 

• 

Esta sucinta historia de tan decantada causa, es por si 
sola el mejor justificativo de la rectitud del Grobiemo 
en todos sus procedimientos sobre ella: esta misma 
compendiada relación, exactamente conforme á los ante- 
cedentes que se hallan en el Ministerio de Hacienda, 
coisradice la denegación de justicia que alega S. S., ex« 
plic^ cuales son las dificultades que ha habido para re» 
solver definitivamente sobre el crédito que demanda 
Despouy; demuestra que este crédito no ha sido de- 
finitivamente liquidado, pues que sus partidas no están 
clasificadas, como que la Comisión no tenia atribución 
para ello; que las formalidades exigidas para la reso- 
lución de este asunto, no han sido nuevas dificultades 
suscitadas, tendentes á poner en cuestión un negocio 
bien y tlebidamente juzgado, sino exigeneias debidas. á 
la naturaleza misnia del izeg^réio de que do ha debido 
prescindir la Autoridad, pda^a acercarlo al estado ^ re-* 
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sducion, pues na ha sido, como supone gratuitamente 
el Sr. Roger, bien, y debidamente juzgado : que el Con- 
sulado Francés, ui oficial ni confidencialmente lia ín- 
tervenido en esta causa; que tampoco tenia derecho 
para hacerlo; que es muy probable que si D. Blas 
Despouy solicitó la intervención del Gobierno Francés, 
lo ha hecho sin documentos justificativos bastantes, sin 
estar legalizados en forma, y acaso con supresiones y 
reticencias sustanciales, como tuvo la osadía de hacerlo 
en la carta al finado Marques de Vins de Peysac, que 
imprimió en esta ciudad en el año de 1835: que la 
solicitud de Despouy sobre este asunto, 'si ha sido aco- 
gida por S. M. el Rey de los Franceses, reduce la 
independencia de la República, que ha reconocido, á un 
sonido de palabras sin su verdadera significación; que 
la clase de hospitalidad que se exige en favor de los 
Franceses, es un predominio absolutamente incompati- 
ble con la soberanía de la Confederación Argentina, 
pues que hace inútiles para ellos los tribunales y le- 
yes generales establecidas en este país para la admi-. 
nistracion de justicia, puesto que el respetable juicio 
de S. M. el Rey de los Franceses es la regla, en con- 
cepto del Sr. Roger, que debe observarse en todo eí 
territorio de la Confederación. 



Después de la infundada queja de S. S. sobre el asunto 
de D. Blas- Desptniy, se ocupa de la cuestión sobre el 
servicio militar ; y aunque parece que esta era la opor- 
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tanidad de que el Sr. Roger combatiese los principios y 
leyes del Gobierno Argentino que ha sostenido desde 
el año de I8á0, ha cuidado de no hacerlo ; y conten- 
tándose con el uso de esa rara moderación y cortesa- 
nía, que le es tan peculiar y decanta á cada paso, en 
clasificar de curiosa la nota que le dirijió este Go- 
bierno el 8 de Enero último, se contrae únicamente á 
figurar agravios sobro violaciones de un derecho, que 
no esiste. Asi es que se le observa alzar la voz y 
clasificar de* una vejación que Martin Larre, Jourdan 
Pons, y Salvat Garrat hayan sido obligados á enrolar- 
se en la milicia, sin embargo de qne los certificados de 
nacionalidad estaban corroborados por el decreto de la 
Inspección que transcribe. Prescindiendo de que el 
Inspector, al exhibirle cualquiera boleto expedido por el 
Cónsul de Francia, naturalmente debería suponer que 
el individuo designado en él no era de aquellos que 
por las leyes del pais son* subditos del Gobierna Ar- 
gentino, los hechos citados por el Sr. Roger, aun re-" 
vestidos con esta especial recomendación, úo son un ti^o- 
tivo jiistificativo de las quejas que inmerecidamente pro- 
duce, contra £\ Gobierno Argentino. Sabe el Sr. Ro- 
ger, como lo saben todos los Sres. Ministro» y Agen- 
tes extrangeros, que el Gobierno Argentino, por princi- 
pios de politieá y benevolencia, no obliga al servicio 
militar á ningún extrángero de nacim!:t!«Ho.;;y *que to- 
da vez que alguno de los domiciliadóiJ, ' ^n' ctimpli- 
mieuto dé las leyes generales, ha sido eiñH>liido & 
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llamado al sei^TicIó, si por medio del Cónsul 6 Agente 
de la nación de au origen» lo ha puesto confidencial- 
mente en conocimiento de la Autoridad, esta no ha reu-> 
sado dispensarlo de tal enrolamiento» ordenado por al* 
gun Comandante ó Capitán de compañía» en cumpli- 
miento de las leyes generales de cuya observancia está 
encargado. S. f^. el Sr. Gobernador, en otra oportu- 
nidad ha manifestado en su correspondencia particu- 
lar con el Exmo. Sn Contra-Almirante» cual ha sido 
la marcha de su administración sobre este respecto» y 
lo ha hecho de una manera tan concluyente, que todo 
el mundo ha podido apreciar no solo su benevolencia 
hacia la Nación Francesa, sino la impertinencia de car- 
go tan inmerecido. S. S. me permitirá lo remito á aque- 
llas explicaciones» y que concluya con observarle» que 
en Ip que queda dicho»» está suficientemente contestado 
su reparo sobre los informes de los Gefes de los cuer- 
' pos de linca y milicia. 

Desvanecidas las quejas de que el Gobierno de S. M. el 
Rey de los Franceses quiere obtener reparación» y deci- 
dido siempre este Gobierno á conserva^ la buena armenia 
entre la Francia y la República Argentina» no podrá ja- 
mas prestarse á las injustas pretcnsiones con el nombre de 
indemnizaciones exigidas en el «Amo^rm para la viuda de 
Bacle» y Pedro Lavie» ni menos al pago del capital del eré- 
dito de D. pías Despouy, sobre el que d Gobierno tiene 
que jprojrunci^iiise servil las leyes y disposiciones vigentes. 
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tainpbco en cuanto á los réditos, pues que á mas de 
. ser tan inconsideradamente calculado el medio que pro- 
pone ei Sr. Roger para fijarlos, y que si se adoptase 

' seria fácil preveer sus fatales consecuencias, el Gobier- 
no Argentino celoso de su crédito y defensor del ho- 
nor nacional, nd puede acceder á una condición que 
lo haría desmerecer ante la opinión universal de todos 

. los Gobiernos cultos, de todos sus compatriotas, y aun 
de lar misma úacion Francesa. 
-''■.■ 

La destitución del Coronel D. Antonio Ramirez supoBe la 
existencia de los cargos deducidos contra élen la> no- 
ta del Sr. Roger$ y lo mas penoso todavia, la de abul- 
tados y apócrifos informes al Consulado de Francia, 
trasmitidos al Gobierno de S. M. el Rey de los Fran- 
ceses : p^o ain ofender á la justicia, sin faltar á la 
evidencia inisma de los hechos, y sin abandonar con 
debilidad la reputación de unJGefe Argentino, S. E. 
no podría admitir como cierta la falsa imputación en 
que se funda la demanda de S. S. en el u&imatum. 

Destituida de verdad la relación hecha al Consulado sobre 
los procedimientos de este Gefe, contradichas tan inju- 
riosas denuncias por deposiciones contestes y legaliza- 
das 'de cuantos presenciaron su prísion, ¿sobre qué ti- 
tulo se depone y degrada al Gefe de un cantón mi- 
litar, que sin traspasar limite alguno legal, cumple es- 

trífitameúte con la podicía de su campo^ que el Qobier-^ 

iO 
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no le manda observar? ¿Bajo alguna legislación de 
un pueblo culto, la mera deposición del agraviado es* 
tablece una plena prueba para el pronunciamiento de una 
pena sin precedente juicio contradictorio? Si eii las 
crisis políticas de una nación le es permitido sacrificar 
temporalmente &us derechos civiles al imperio dé un 
gran conflicto en que peligra su existencia social, no 
serian la Francia, ni su augusto Soberano los que in- 
vocasen estas funestas excepciones á favor de su actual 
exigencia; y ya que se muestra tan celoso de los de- 
rechos individuales de sus conciudadanos, ¿estrañará 
que el Gobierno Argentino reclame á su turno el de- 
recho del Coronel Ramírez para no ser atropellado por 
una falsa impostura, y el de toda autoridad indepen- 
diente y suprema para declarar, como declara, que di- 
cho Coronel no ha cometido ninguno de los bárbaros 
tratamientos que se suponen con notoria falsedad ? 

S. £. no puede persuadirse sea el ánimo de S. M. el Rey 
de los Franceses apelar jamas al testimonio parcial de 
algún subdito francés gravadp con justicia por actos le- 
gales de las Autoridades Argentinas, para exigir desde 
luego el castigo del Magiidtrado á quien hubiese toca- 
do la aplicación de la ley ; porque (según queda ya de- 
mostrado, hablando de la causa de D. Blas Despbuy,) 
reducida entonces la independencia de la República que 
S. M. ha reconocido, á una mera voz sin ninguna sig- 

" níflcacion real, vendría la' hol^pitalidad de los Fraiieeses 
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á Sjer incompatible con la soberanía de la Confedera- 
cion. La autenticidad de los hechos^ con arreglo á los 
usos establecidos entre las naciones, prepara únicamen- 
te las reclamaciones á que diesen lugar estos mismos 
usos á falta de leyes positivas. El Gobierno Argenti- 
no tampoco se persuade que el Augusto Soberano de 
la Francia quiera preferir la ostentación de su poder 
á los consejos de la justicia. Lavie no puede com- 
probar su inocencia ni acriminar la conducta arreglada 
del Coronel Ramirez sino por deposiciones interesadas 
. é indignas absolutamente de fe. Ocupado en el dis- 
trito militar de aquel cantón en clase de ' vivandero, 
debió á la generosidad del mismo á quien ;agravia, la 
excepción favorable de las medidas establecidas para 
conservar la moral y disciplina de la tropa acantonada 
en él: porque si la cal¡da4 de extrangero no le hu- 
biese, amparado por una indulgente equidad en la pre- 
sunción de ignorancia sobre las penas á que se some- 
tió desde! que entró á traficar en el eampamento, 
y que habian sido anunciadas hacia pocos dias, habría 
sufirido el peso de un castigo bien merecido por sus 
infracciones. Mas el Coronel Ramirez se limitó á 
remitir preso á Lavie con seguridad hasta esta ciudad, 
depositando en la misma forma sus bienes, y dejando 
á la Autoridad el libre uso de su poder para expedirse 
sobre el sumario, que también acompañó. 
.. ' 

El infirascripto eonfia que, luego que ti Gobierno deFjrancta 
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^eH mejor instruido del suceso de Lavie, reconocerá 
los derechos de un Gobierno que, celoso de su propio 
decoro, jamas antepondrá la inspiración del sentimiento 
á su propia dignidad. 

ílespecto á la última proposición del ultimátum^ en que pe- 
rentoriamente se exige del Gobierno encargado de las 
Relaciones Exteriores de la Confederación Argentina, 
basta la conclusión de ún tratado de amistad, comercio 
y navegación, se empeñe solemnemente, y bajo la con- 
dición de la mas perfecta reciprocidad, é tratar á los 
Franceses residentes en el territorio Argentino como 
lo son los subditos de la nación mas favorecida, el 
infrascripto por orden de S. £. manifiesta al Sr. Roger 
la extraordinaria sorpresa que ella le ha causado ; que 
no alcanza bajo que principios, orden, ni circunstancias 
pueda ser objeto de la cuarta y última prQposicion del 
ultimátum una materia que es privativa de un tratado, 
que sin agravio puede negarse; que su negativa no 
importaría violadcn de deredio alguno a la Francia, ni 
seria un título para que S. S. autorízase las medidas 
. hostiles que ha adoptado hasta la fecha, y que protesta 
aumentar. Como esta misma condición, tan perentoría^ 
mente exigirla por S. S. en el nltiinatum^ ha sido antes 
de abc^a eoiiíistada particularmente al Exmo. Sr. Contra- 
Almirante por & £. el Sr. Gobernador, no tendrá á 
mal S, S» que, tomando el infrascripto de aquella cor- 
respondencia lo relativo á este particular, al tnanifes*^ 
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tarle que el Gobierno Argentino no puede prestarse a 
esta condición» le asegure que ella es asunto para una 
discusión en que está pronto S. E. á entrar por las 
vias diplomáticas, y con sugecion á las formas estable- 
cidas por el derecho de gentes, tan luego que, desa- 
pareciendo la actitud actual de las fuerzas francesas, 
se deje al Gobierno con la libertad necesaria para • que 
la razón y no la fuerza conduzcan al esclarecimiento 
de los derechos de la Francia y de esta Repúblicas 

Sin embargo que el Gobierno de Buenos Aires no se ha 
permitido en la nota de 8 de Enero, ni tampoco el 
Oficial Mayor Dr. D. Manuel de Irigoyen en su car- 
ta de 15 del mismo, inconveniencia alguna respecto del 
Sr, Roger encargado del Consulado General de Fran- 
cia, el infrascripto dá á S. S. las gracias por la dis- 
tinguida estimación que hace de los testimonios de amis- 
tad que ha recibido deiS. E. el Sr. Gobernador, ase- 
gurándole á nombre de su Gobierno que, al reusar las 
exigencias de la Francia contenidas en el ultimátum^ 
al negar los ultrages que S. S. expresa ha soportado 
en silencio por demasiado tiempo, al resolverse á resis-^ 
tir á costa de Cualquier sacrificio los medios que es- 
tan en poder de la Francia, para terminar una lucha 
perjudicial á sus intereses, si reconoce el poder de la 
Francia, desconoce su justicia, y que con sentimiento, 
después de descargar sobre S. S. y su Gobierno la 
inmensa responsabilidad que deben producir á los in* 
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tereses cleBSta República, y á los de todos los Estados 
amigos las medidas hostiles qué anuncia:'' S. S., antes 
de ver humillada la República, empleará todos los re- 
cursos y medios que están á sus alcance» para soste- 
ner la di^idad é indepenj^cia ftacional, amagadas por 
las exorbitantes y absolutamente infundadas proposir 
cienes ' del ultimátum de S. S. i 
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La buena fe y el espíritu de amistad hacia la Francia, í^e 
el Gobierno Argentino ha mostrado en el curso áí la 
correspondencia oficial y privada ^ sostenida con loa Se- 
ñores Cónsul y Contra-Alniirante de aquella nación, 
con motivo de las cuestiones, suscitadas y publicadas 
par la prensa en esta ciudad, persuadieron á S. E. -- 
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«r Sr. Gobernador que S. M. el Rey de los Francesesr 
comprendiendo la voluntad decidida del Gobierno Ar- 
gentino de no reusar á estos en el territorio de la 
Confederación, ni la justicia, ni la protección acordada 
por el derecho de gentes á los subditos de un pais 
amigo, hubiese reconocido en la conducta de S. K, el 
sostenimiento de un principio que en manera alguna 
ofendia ni á la dignidad, ni á la getarquia de aquella 
nación : pero el ultimátum^ que a nombre de su Sobe- 
rano le ha dirigido el Sr. Cónsul Mr. Aimé Roger, ha 
colocado al Gobierno Argentino en la alternativa de 
subordinarse, sin examen ni discusión, á las condiciones 
menos esperadas, ó aceptar las funestas consecuencia» 
de la interrupción de relaciones con la Francia. 

En esta situación, decidido S. E. á no omitir medio que 
manifieste á la Francia y demás naciones la sincera dis- 
posición del Gobierno Argentino á la paz, preferiria 
someter las cuestiones pendientes con el Gobierno de 
S. M. el Rey de los Franceses al alto arbitramiento 
del Gobierno de S. M. B., si fuese del agrado de aquel 
Soberano admitir sü respetable fallo en cada uno de 
los puntos comprendidos en el ultimátum. 

La confianza que inspiran los sentimientos y elevada re- 
presentación de y. E., han inducido al Gobierno á in- 
vitarle, como tengo la honra de hacerlo de su orden, 
á tomar, si le fuese posible, el carácter de mediador 
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• con el :fin de allanar lia dificultades que pudiesen 
retardar los resultados de uná^ermin ación pacifica, 
pudieüdo V. £. tomar por bai^é de sus boenos oficios 
lo- siguiente : — 

1.® Remitir al arbitramiento del Gobierno de S. M. B. 
las pretensiones y quejas del de S. M. el Rey de los 
Franceses contra el Gobierno ArgentinOé 

2. Acreditar uíi Ministró Plenipotenciario cerca del Go- 
bierno de Inglaterra, instruido para expedirse en los 
objetos de su alta ixiediacion, y otro cerca del de 
Francia para las explicaciones correspondientes al res- 
tablecimiento de la armonía y buena inteligencia entre 
ambas naciones. 

3. La misma línea de conducta que ha sido seguida por 
el Gobierno de Buenos Aires después de la partida 
del Cónsul Francés hacia los subditos Franceses, so^ 
bre la que no hay queja alguna deducida, la de no 
ser requeridos á servir en capacidad alguna militar, 
será-, continuada, no habiendo sido llamado alguno á 
servir al tiempo de su partida de Buenos Aires. • 

4. Volver el Consulado Francés á ejercer sus funciones en 

la República Argentina. 



S. E. cree que librándose la decisión de este asunto al iluS'- 

11 
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trado Gobierno Britámco, no se le negará el honor de 
haber presentado al universo este nuevo testimonio 
publico de su benevolencia hacia la Prancia9 y de sus 
vivos deseos de poner término á la interrupción comer- 
cial) en cuanto sea compatible con el decoro nacional 
que le está confiado* 

Dios guarde á V. E. muchos años. 

FELIPE ARANA. 



KVMEIIO 2. 



f ^rac¿u^cc¿an . J 



BuebOB Airett Octubr» 11 de 183S. 



'^.Se&ou :• 



Al recibir la carta de S. E. de 1.® del corriente, que con- 
tenia ;d deseo de S. E, el Gobernador y Capitán Ge- 
. neral de esta Provincia, de someter al arbitramiento 
del Gobierno de S. M. él arreglo de las diferencias 
que tan desgraciadamente subsisten entre este pais y 
la Francia, dirigí una copia de ella al Sr. Roger, acom- 



v-aX:^?- 
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panada por una carta mias de que la adjunta es copia, 
por el Capitán Herbert de la fragata de S. M. "Cal- 
liope.' 



9» 



Adjunta transmito á S. E. la carta que he recibido esta 
tarde del Sr. Roger, en contestación á esta comuni- 
cación. 

Es con el mas profundo pesar que tengo que anunciar á 
S. E., que el Sr. Roger reusa aceptar la propuesta 
pacifica que se le ha hecho. ^ .= 

Tengo el honor de ser con alta consideración, Señor, 

De V. E. 

Muy obediente, humilde servidor, 

J. H. MANDEVILLÉ. 
A S. E. D. Felipe de Arana. 



i. 



• * 



<í - 
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KUMBRO 3. 



f ^racáccocon J 



Buenoi Aires, Octubre 4 de 1838. • 



SEñoii: — 

Tengo el honor de transmitirle copia de una nota q^ue he 
recibido de S. £• el Ministro de Negocios Extrangeroi 
da este Gobierno. 

Ella no ha sido pedida, pgr aii: — Pero habiendo sido soli- 
citado por el Gobierno para dirigir á V, la proposición 
allí contenida, de someter al arbitrannento del Gobierno 
de S. M. el arreglo de las quejas y demandas de Fran- 
cia, no solo no pud^ en conformidad con mi deber ne- 
garme á la propuesta, sino que recordando que se ha- 
bia hecho uso de la mediación de la Gran Bretaña» y 
creo satisfactoriamente, no ha mucho tiempo en las di- 
ferencias entre Francia y los Estados Unidos, convine 
gustosamente en ello, como estaré siempre dispuesto, 
cuando se me pidiese, á dar todo impulso en mi po^ 
der á cualquiei*a medida que sea^ propuesta con oh- 
jetp de poner término á los efectos perjudiciales 
sobre el comercio de todas las naciones, que emanan 



— 85 — 

del presente estado de las codas entre ese pais y la 
República Afgentína. 



Tengo el honor de ser S, S. S» 



o 



(Firmado) J. H. MANDEVILL 



i 



Al Sr. Amado Roger. 



NUMERO 4. 



f fSrracáiccíon. J 



Monterideo, Ootubr^p dé tS88L— — i- 



Sr. Ministro:— 

« ^ 

He recibido la carta que me habéis hecho el honor átí es- 
cribirme el 4 del presente mes, y la nota del Minis- 
tro Argentino que la acompañaba. 

Nadie desea mas sinceramente que yo el restablecimienti» 
de las buenas velaciones entre la Francia y la Repú- 
blica Argentínar per^ yo no puedo desviarme de la lí- 



Bea de eondue^ iq^iia x^e/ ha sl^o trazada por las ins- 
trucciones de mi Gobierno. Antes de.la remmoi^^ del 
ultimátum he propuesto una transacción que debió ser 
aceptada con prontitud. Copsiento en pxoponerla de 
nuevo. No puedo dar una prueba mayor de mode- 
ración. 

Mi Gobierno solamente puede aceptar la mediación del Go- 
bierno de S. M. B. entre la Francia y Buenos Ai- 
res. No me corresponde tomar la iniciativa sobre es- 
te particular; pero en mi opinión personal esta hono- 
rable mediación no podria ser admitida en las circuns- 
tancias presentes. 

Señor Ministro, adjunto ahora una copia de. la nota qu« 
fué remitida al Sr. Garcia de Zúñigá. Si vuestros bue- 
nos avisos y vuestros sabios consejos determinan al Go- 
— bierno de BuMos Aires á aceptar las proposiciones con- 
tenidas en esta nota, le habréis rendido un servicio 
clásico. ¡ Los sucesos marchan rápidamente ( que el 
General Rosas comprenda en fin que hesitar mas tiem- 
po en pi'^tat á justas exigencias un eonsentimiento 
que en, nada, vulnera su honor, es precipitarse en pe- 
ligros que . cada dia se bac^ mas inminentes. 

El Sr. Bouchet Martigny, cuya Ucencia ha espirado, y que 
viene aquí para estar pronto á reasumir., su servicio 
después de la conclusión de las diferencias de la Fran- 



-^ «7 -- 

€ta y de la B^públicS^ llegará al Rít) Janeiro ttk uno 6 
dos meses. 

Tengo el honor de ser con el mayor respeto. 

(Firmado,) AMADO ROGER* 

Al Sr. Mandeville, &c. &c, &g. 



KUMERO 5« 



f Sracáccccon , J 



NOTA; 



La resolución de la Francia está desde Isióy fija: ella quiex^ 
obtener del Gobierno de Buenos Aires,, aun á precio 
de los mayores sacrificios, :^a reparación de numerosos 
perjuicios. .' í: 

La e&perans^ que habia concebido el Gobierno de Buenos 
Aires de ver á la Francia enviar un Agente especial- 
mente acreditado,^ no se realizará. £1 Sr. Am^do iloger 
está definitivamente encargado de llevar á su conclusión 
el negocio comenzado por él. ' . M 
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£i Gobierno del Rey ha ordenado al Sr. Rog^ de remitir 
al de Buenos Aires sa ultimátum. 

La Francia se prepara á la guerra; si ella se vé. obligada 
á hacerla, la hará: ya en sus puertos se trabajan nu- 
merosos armiüneñtos. 

El Sr. Roger se complace en creer que el Gobierno de 
Buenos Aires comprenderá que la República no podrá 
resistir - á la Francia ; que debe sucumbir mas tarde ó 
mas temprano, y sucumbir sin gloria, porque no tiene 
justo derecho; que iais eirounstaneias no son favorables 

á la resistencia; que en fin, ya se debe decir, aunque 

. , «■' .' " 

la Francia reuse toda alianza con los partidos, por 4a 
fuerza de las cosas y los efectos de tristes coincidencias, 
ella vá á constituirse mañana la amiga de todos los 
enemigos de ese Gobierno. 



\ 



lié aquí la verdad : pero queriendo dar á la República Ar- 
gentina, á Buenos Aires, y al Sr. General .Rosas una 
prueba de la sinceridad de los sentimientos de mode- 
ración y amistad que no ha cesado de expresarle el Sr*^ 
Amado Roger, al hacer saber las condiciones irrevocables 
que la Francia ha dictado, quiere aun tentar (bajo de su 
responsabilidad personal), un nuevo esfuerzo para evi- 
tar terribles desgracias. 

£1 fin del Sr. Amado Roger es salvar el amor propia y la 



1i 



!f iV . 
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dignidad del Gobierno de Buenos Aires, ál obtener las 
condiciones exigidas por su Gobierno. 



JBases que el ahajo firmado^ Agente confidencial del Exmo^ 
Sr. Presidente de la República Oriental del Uruguay^ 
General D. Mmuet Oribe, transmite al Exmo. Sr. Go- 
bemador y Capitán General D. Juan Manusl de Rosast 
propuestas por el Sr, Aimé Roger, con el objeto de poner 
término á las diferencias pendientes entre la Francia y 
la República Argentina, 

1.* La marcha seguida por el Gobierno de Buenos Aires 
en el reconocimiento de la Independencia por la Cer<^ 
deña, servirá de regla. 

2.' El Cónsul Francés escribifrá al Sr. Ministro de Rela-^ 

clones exteriores^ avisándole que ba recibido orden de 

su Gobierno para dirigir al de Buenos Aires algunas 

comunicaciones, y que pide al Sr. Ministro una entre-^ 

* vista. 

d.* El Sr. Ministro responderá inmediatamente que él rue«> 
ga al Sr. Cónsul baje á tierra para tener la entrevista* 

4.* El Sr. Ministro se acozópáfiará de un Oficial de} Mi- 
nisterio de Rolacioftes Ikterioves á su elección, é ex-^ 

12 
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cepcion del Sr. D. Manuel Irigoyen, y el Cónsul de Fran- 
cia será acompañado de un oficial de su cancillería. 

5.^ El Cónsul presentará extractos de cartas que le han si- 
do remitidas por el Sr. Conde de Mole, Presidente del 
Consejo de Ministros de S. M. el Rey de los Fran- 
ceses» certificados por él : estos extractos no harán co - 
nocer las condiciones exigidas por la Francia, y sola- 
mente que el Cónsul de Francia es conductor de ins- 
trucciones extensas. 

6.* £1 Sr. Arana admitirá estas cartas. 

7.* Seguirá un protocolo de la conferencia en estos tér- 
minos : — 

Protocolo qite ha tenido lugar en el Ministerio de Relacio^ 

m 

nes Eocteriores de Buenos Jlires, entre el Sr. D, Felipe 
Arana, Ministro de Relaciones Exteriores de la Re-- 
pública^ y el Sr. Amado Roger, Cónsul de Francia, eU 

Estando presentes en el Ministerio de Relaciones Exterio- 
res, el Sr. D. Felipe Arana, Ministro de Relaciones 
Exteriores, y el Sr. Amado Roger, Cónsul de Francia, 
puestas de manifiesto á S. E. por el Sr. Roger las 
pruebas auténticas de la autorización que ha recibido 
de su Soberano para dirigir las negociaciones que pue- 
dan entablarse á fía de terminar las deplorables dife- 
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rencias de la Francia y la República Argentina, y ha- 
biendo sido reconocidas por suficientes, y admitidas por» 
el Sr. Ministro; después de largos debates, ha queda- ^ 
do convigxádo entre loa dos abajo firmados :-^ 



1.^ Que hasta la conclusión de un tratado de amistad, na^ 
vegacion y comercio entre la Francia y la República 
de las Provincias Unidas del Rio de la Plata, los Fran- 
ceses residentes en el territorio Argentino serán trata- 
dos bajo la condición de la mas "perfecta reciprocidad, 
como lo son los subditos de la nación mas favorecida. 

2.° El Gobernador de Buenos Aires se compromete á pa- 
gar indemnizacipnes á aquellos Franceses que han sido 
vejados injustamente por actos del Gobierno en sus 
personas ó intereses. 

3.® La discusión relativa al derecho y al pago de estas in- 
demnizaciones tendrá lugar en el mas breve termino 
entre S. E. el Sr. Ministro de Relaciones Exteriores, 
y el Sr. Cónsul de Francia. 

4.** La presente convención, firmada por duplicado por el 
Sr. Ministro de Relaciones Exteriores D. Felipe Arana, 
y por el Sr. Cónsul de Francia Aimé Roger, será in- 
mediatamente ratificada por S. E. el Sr. Gobernador de 
la Provincia de Buenos Aires, Encargado de las Re- 
laciones Exterioresude la Confederación Argentina, y tfn 
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el mas breve termino posible por S. M. d' Rey de 
loa Franceses. 

(Firmado)— FELIPE ARANA.— AIME ROGER- 
RatifieacioQ de S. E. el Sr. Gobernador. 



AUTICULCS SECRETOS. 

1.** Dentro^ del término de dos meses pondrá el Gobierno 
de Buenos Aires á disposición del CoWülado General 
de Francia la suma de 20,000 pesos fuertes para la. 
viuda del Sr. Cesar H. Bacle, y 10,000 pesos fuertes 
para el Sr. Pedro Lavie. 

2.*^ El Gobierno de Buenos Aires reconoce el crédito del Sn 
Blas Despouy, y se compromete á efectuar el pago del ca- 

pital, montantea ...., de este crédito en el término de 

V" un año: en cuanto á los intereses se nombrará en el 
mismo término de un año una comisión mixta, com- 
puesta de tres Argentinos á elección del Cónsul de 
Francia, y de tres Fmn ceses á elección del Gobierno 
de Buenos Aires, que determinará sin apelación la canti- 
dad de estos intereses. 

ti/* Lm presentes artkalo?, fírftiadbs por duplicado por el 
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Sr. Ministro de Relaciones Exteriores D. Felipe Ara- 
na, y por el Sr. Cónsul de Francia Aímé Roger, serán 
inmediatamente ratificados poT S. E. el Sr. Goberna- 
dor de la Provincia de Buenos Aires, Encargado de 
las Relaciones Exteriores de la Confederación Argentina. 

^ (Firmado)— FELIPE. ARANA.— AIME ROGER. 

■ 

Ratificación de S. E. el Sr. Gobernador. 



6.* La carta del Cónsul de Francia, la respuesta del Sr. 
Ministro de Relaciones Exteriores, el protocolo de la 
conferencia, menos los artículos secretos, serán publica- 
dos por el. Gobierno de Buenos Aires para su satis- 
facción, pero sin observaciones por su parte, ni comen- 
tarios por la de los periodistas. 

9.* Obtenida la ratificación, los buques de la escuadra sa- 
ludarán á la plaza: el saludo será contestado cañona- 
zo por cañonazo, y el puerto de Buenos Aires que- 
dará abierto al comercio. 

10.* La decisión del Gobierno de Buenos Aires debe ser 
pronta; tres dias deberán bastar, y la persona envia- 
da por el Sr. General Oribe para proponer esta tran- 
sacción, tan deseable por los intereses del Gobierno de 
Buenos Aires, y por loa del Gobierno de Montevideo 



J ; ( 
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tan kitimamente ligados, deberá á su vuelta de Bue- 
nos. Aires presentarse á bordo del bergantín el d Assas 
para hacer conocer al Sr. Petit-Jean, Canciller del Con- 
sul^o General, la aceptación ó repulsa del Gobierno 
de Buenos Aires. 

II.» El Sr. Aimé Roger espera probar por esta transacción 
todo su amor por la moderación, y los sentimientos de. \ 
que está animado hacia la República y hacia S. E. el 
Sr. Gobernador. 

12.* Una carta particular del Sr. General Rosas ó del Sr., 
Arajaa al Sr. Roger será suficiente para probar su adr 
hesion á la; tran^eiceion, é inmediatamente el Sr. Ro- ..^„ 
ger. pasará á bordo de la escuadra para su ejeoucionv "'-í^ 
La Francia: quiere la paz, y Buenos Aires tiene de ella 
la mas imperiosa necesidad. 

13.* Dúlzante la permanencia del Sr. Aimé Roger eií tierra, i 

los tog[ues de la escuadra francesa. . quedarán fuera de - 
ía^^^v^a de Buenos Aires: no se hará observación ni 
pitílicacion alguna á este respecto, ni por el Gobierno, 
ni :por los diaristas, tendente á hacer creer que el 
c bloqueo se ha levantado; lo que en tal caso será in*^ 
media^tamente desmentido por el Cónsul de Francia. 

Buenos Aires, Setiembre 27 de 1838. 
JAVIER garcía DE aZUÑIGA. 
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VIVA ZuOl rxsDEiukczoir. 



£l Ministro i>£ Re- 
LAciON£s Exterio- 
res DEL Gobierno 

DE Buenos Aires, [^ Buenos Aires, Octubre 13 do 1838. 
Encargado de las ^^ Año 29 de la Libertad, 23 déla IndépeiviencU. 

y 9 de la Confederación AríentiDai-^>- 
QUE corresponden 

A LA Confedera- 
ción Argentina. 



1 • 



Al Exmo. Sr. Ministro Plenipotenciario de S, Mr/^S* ., 



•* ? 



El infrascrito ha dado cuenta al Exmo. Sr. Gobernador y 
Capitán General de )a Provincia, de la rauy apreciable 
nota de V. E., su fecha 11 del corriente, en que se 
sirve comunicar que la oferta hecha por este Gobierno 
en nota de 1.° del corriente, proponiendo que las di- ' - 
ferencias entre este pais y la Francia fuesen dejadas 
al arbitramiento de la Gran Bretaña, no. ha sido acep^ 
tada, con cuyo motivo V. E. adjunta copias de la que 
dirigió en 4 del mismo al Sr. D. Amado lloger, y de 
i la contestación de . éste á V. E., datada en Montevideo 
i en 9 del citado Octubre. 



. Á 



.'*í 



S, E. el Sr. ©obernadíír Jia ordénado^al ififrascrito cxpre- 
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Be á V. E. á 8u nombre las mas encarecidas gracias 
t por los amistosos serñcios con que ha comprobado los 

T sentimientos de amistad que profesa hicia la CÜonfede- 

] ración Argentina, y que le signifique no poder este Go" 

f bierno aceptar la ignominiosa transacción propuesta por 

* Mr. Amado Roger por conducto del Sr. D. Javier Gar- 

cía de Zúñiga» que aquel Señor ofrece proponer de 
nuevo eji la enunciada, escrita á V. E. desde Mon- 
tevideo, 



12/ 



13.= 



Dios guarde á V. E. muchos años. 



FELIPE ARANA. 



NuaiERO 6. 

f ^raauccion . ) 

Al Sr. GcbernadcT General de la República Argentina. 

EicMO. SEñoR: 

Encargado por el Sr. Almirante LeUanc, comandante en 
Gefe de la estación del Brasil y de los mares del Sur» 
de apoderarme de la lila de Martia García^ con las 



d7 



gracias 
adolof 
Q&de- 
eG<h 



OaK 
' de 



fuerzas que habia puesto á mi disposición para este ob- 
jeto, desempeñé el 11 de este mes esta misión que me 
habia sido confiada. Ella rae ha presentado la opor- 
tunidad de apreciar los talentos militares del bravo 
J^ Coronel Costa, Gobernador de esta isla, y de su ani- 

mosa lealtad hacia su pais. Esta opinión tan franca- 
mente manifestada, ha sido también la de los Capita- 
nes de las corbetas francesas, la Expeditive y la JSor- 
dalaise^ que han sido testigos de la increíble actividad 
del Sr. Coronel Costa, y las sabias disposiciones toma- 
das por este oficial superior, para la defensa de la im- 
portante posición que estaba encargado de eonsi/ervar. — 
Lleno de estimación por él, he creido que np'jpo^ia 
darle una mejor prueba de los sentimientos que ^^«c ha 
inspirado, que manifestando á V. E. su bella conducta du- 
rante el ataque, dirigido contra él el 1 1 de este mes , - 
por fuerzas bastante superiores á las de que él podía 
disponer. 

Soy con el mas profundo respeto, Sr. Gobernador General, . 
de V. E., su muy humilde y muy obediente servidor. 

El Comandante del bloqueo y Gefe de la expedición sobre 
Martin García, 

HIPÓLITO DAGUENET. 

A bordo del (TAssaSt delante de Buenos Aires, ( 
el 14 de Octubre de 1838. j 
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